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		 El mundo de sombras

		[image: ]
	
		[image: ]
	
		EL ARCA DEL ZODIACO 3: CRÓNICAS DE LEO

		© 2025 Nicolás Guevara Rengifo

		Reservados todos los derechos

		Calixta Editores S.A.S

		Primera Edición: marzo 2025

		Bogotá, Colombia

		 

		Editado por: ©Calixta Editores S.A.S 

		E-mail: miau@calixtaeditores.com

		Teléfono: (57) 317 646 8357

		Web: www.calixtaeditores.com

		ISBN: 978-628-7759-30-5

		 

		Editor General: María Fernanda Medrano Prado

		Director de proyectos editoriales: Luis E. Izquierdo

		Director creativo: David A. Avendaño

		Corrección de estilo: Jimena Torres

		Corrección de planchas: Equipo editorial Calixta Editores

		Maqueta e ilustración de cubierta: Martín López @martinpaint

		Ilustraciones internas: Isabel Siblesz @isza_pizza

		Primera edición: Colombia 2025

		Impreso en Colombia – Printed in Colombia 

		Todos los derechos reservados:

		Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño e ilustración de la cubierta ni las ilustraciones internas, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin previo aviso del editor.

	
		A quienes sienten que tocaron fondo en la oscuridad: 

		El fuego nunca se apaga, la luz yace en ti; volverás a brillar. 

		A aquellos que se fueron y ahora son estrellas que alumbran desde el cielo, en la que es mi constelación familiar. Mi abuela Cilia, la bondad. Mi abuelo Lorenzo, el reflejo. Mi gata guardiana Mirringa. Ximena Hoyos, esa tía vivaz e inigualable que me rescató en uno de mis momentos más difíciles, con tanto amor. Y a Edgar Alonso Zambrano, el de las risas inacabables; esas que aún hacen eco en nuestras vidas.

	
	
		Agradecimientos

		Este ha sido el libro más complicado de escribir de toda mi carrera. Terminarlo no solo me llena de alegría, sino que marca para mí el fin de una era. Lograrlo no habría sido posible sin el apoyo y la inconmensurable paciencia de mi adorada casa editorial, Calixta Editores. Gracias por impulsarme y permitirme ir al ritmo que esta historia en particular demandó.

		A mi editora, María Fernanda Medrano. Si las almas gemelas editoriales existen, estoy seguro de que tú eres la mía. Es un placer, un verdadero privilegio, ser editado por ti. Gracias por recordarme el motivo por el que escribo esta historia y por ayudarme a escuchar otra vez a Charm cuando perdí su voz en mitad del camino. Mantienes la magia encendida. 

		A Alonso, mi apoyo, mi luz. Por tantas noches en vela escuchando historias enredadas y ayudándome a buscar el nudo para desenredarlas. No existe otra persona con la que quisiera recorrer este camino. 

		A las chicas del club, Luisa, Kate y Mar. Por ser de las primeras lectoras que consolidaron esta comunidad. Hoy somos un grupo inmenso de lectores, pero nunca olvidaré el apoyo que recibí de ustedes desde el inicio. Y sin duda, a Liz, la lectora más especial con quien me he cruzado en mi camino; eres un ángel. 

		Por último, a mí. Al Nicolás que inició esta historia con ilusión en el 2020, y que a lo largo de estos años ha tenido la valentía de continuar con ella, contra viento, sol y marea. Estoy orgulloso de ti.

	
	
		Prefacio Un hechizo para olvidar

		Cuando era niña y jugaba a contar estrellas, su madre le hizo creer que la magia podía cambiar el mundo. 

		Magia. 

		Por años se convenció de que con magia todo era posible. Logró destacarse y creerse digna de aplausos y alabanzas. Se consagró a un nombre. Su poder la hizo fuerte e intrépida, segura, y le brindó un nido en donde reposar cuando más sola la dejó el mundo. 

		Magia. 

		La misma con la que había derribado dragones, atravesado tormentas, superado enemigos hechos de hielo, veneno y metal. 

		Magia. 

		Sin embargo, la magia nunca la preparó para enfrentar un corazón roto. Y no existía poder en el mundo que pudiera salvarla de tal desolación. 

		La luz impactó contra sus pupilas. 

		De repente todo se tornó confuso. 

		Tenía alas que eran de ángel, una armadura dorada y una espada en sus manos. 

		¿Por qué estaba ahí? No sabía quién era ni de dónde venía. 

		El cielo se partía en dos y ella era el punto medio que todo lo cuarteaba; el puntero de un reloj, la hoja final de un libro, el último rayo del sol, la cara escondida de la Luna. 

		La mitad de un Eclipse. 

		A través de ella se transfería luz y oscuridad. Podía sentir cómo su cuerpo se reescribía ante la descarga de cada nueva runa, encantada con la sal de sus lágrimas, exprimida y forzada por su deseo. Podía sentir cómo su realidad se evanecía, en tanto quemaba un recuerdo tras otro de su memoria; y –en sus cenizas– ella se hacía más fuerte, intensa y veloz. Su corazón se ensanchó, aplastándose contra las cavidades de su pecho. La sensación amenazó con asfixiarla. El calor de mil hornos comenzó a quemarle la piel. 

		Si sus enemigos no la mataban, esta insondable descarga de energía lo haría. 

		¿Cuáles enemigos?

		A lo lejos pudo ver muchas cosas. Relámpagos en forma de súplicas. Un barco alado. Un cúmulo de cenizas. El océano. Sombras y fuego. Una tormenta de arena. El Sol y la Luna. Rostros que de repente ya no significaron nada. Sirenas y demonios. Un centenar de estrellas. Un par de ojos azules. Un fallido amor. 

		Y entonces su mente se quedó en blanco. 

		Podía jurar que el tiempo se había paralizado con ella. 

		Magia. 

		Era lo único en lo que pensaba. 

		Sí, la magia la había conducido a esto. A creer erróneamente que era fuerte, que podía estar segura, que algún día se sentiría menos sola; que por fin encontraría un hogar. 

		Magia. 

		La magia no podía salvarla ahora. No cuando por ella misma se había visto acorralada en una cárcel de desesperación. 

		Magia. 

		Miró de regreso al mundo una vez más. Aunque ya lo había olvidado todo, el dolor se quedó prendado a su piel como una mancha indeleble. 

		Tenía que borrarlo todo para no volver a sentir, era la única salida. 

		El Ángel del Apocalipsis aulló con fuerza y liberó la energía que se concentraba en su interior. Una ventisca embravecida embistió el espacio a su alrededor, con tirones de energía renegrida que contaminaban el espacio. Runas de un rojo tan oscuro como la sangre serpentearon por encima de su cuerpo como anguilas. Las líneas de cada glifo saltaron fuera de sí y delinearon una esfera a su alrededor. Sintió su sangre hervir. Clavó sus uñas contra su propio cuerpo y gritó. El poder desatado la hizo temblar. 

		—¿Charm? —Una voz la sorprendió por el flanco izquierdo. Una mujer de piel negra y cabello lacio resistía la potencia de la tormenta desatada. Sus ojos enturbiados la escaneaban con afán y preocupación, como si buscaran algo en su rostro—. Soy yo, Sienna. 

		¿Sienna? 

		—Charm, estás perdiendo el control. ¡Detén esto!

		Una segunda mujer apareció a algunos pasos. Era una criatura demoniaca revestida de fuego y piedra volcánica. 

		Magia. 

		Podía sentirla palpitar en ambas. Una pulsación angustiante que retumbaba como un segundo corazón. El silbido de un poder que se movía por entre sus venas, listo para liberarse. Listo para atacar. 

		Ella debía borrar la magia. Debía limpiarlo todo. 

		Porque si la magia había sido el inicio de su llanto, sería también el final con el que sepultaría su dolor. 

		La mujer de fuego estiró su brazo para alcanzarla. 

		Algo se activó en su interior; reactivo, ardiente y violento. Reaccionó por instinto. Se echó para atrás e intensificó la magia que la revestía. La presión del viento incrementó y arrolló a ambas con un remolino en forma de huracán. Sienna conjuró sus runas que electrizaron el aire y las retuvieron, entre lianas de relámpagos que sucumbían una a una, ante el torbellino bermellón desatado por la furia de ella. 

		—Pero qué estás…

		Antes de que pudiera terminar su oración, las palabras se manifestaron con claridad en la mente del Ángel del Apocalipsis. 

		—Estampida del fin del mundo.

		Lanzas azabachadas abandonaron la punta de sus dedos y crecieron como vides furiosas. Una turba enardecida se formó en un parpadeo y borró a las guerreras en una nube sombría. 

		En la costa, el resto de los magos se alzaron en su dirección. Eran un grupo diverso, entre demonios, cazadores, y hechiceras, con distintos tipos de magia. Los observó desde su posición, como hormigas, hasta que flotaron ante ella. 

		—¡Charm, qué estás…!

		Lanzó al hombre de Capricornio al otro lado de la costa antes de que pudiera acercarse.

		Magia. 

		—Sonata de…

		Acalló a un sujeto demoniaco de la tormenta impactándole un latigazo en el pecho.

		Magia. 

		—¡Maldita sea, cómo puedes…!

		Quitó a la demonio de sombras de su vista. 

		Magia.

		El Ángel del Apocalipsis sintió su poder desquiciado apuñalarla desde el interior. Desplegó sus alas, negras, manchadas por el dolor que hacía sangrar su espíritu, y se elevó en los cielos. Lista para sepultarlo todo, lista para borrar el mundo. Descolgó sus brazos y abrió sus palmas. Las líneas de energía se movían y desviaban al chocar cerca de ella. Dos esferas vinotinto crecieron entre sus dedos, aunando un poder que hacía estremecer la realidad. El mundo mismo pareció guardar silencio, a la espera de que soltara el gatillo de su desolación. 

		Y cuando ya se sentía preparada, una nueva voz la interrumpió.  

		—Alhena, tú no eres esto. 

		Se detuvo. 

		Alhena…

		Captó su atención. 

		Se trataba de una mujer de cabello negro, recortado a la altura de los hombros. Vestía una túnica morada. Sus ojos, anegados en lágrimas, la miraron con una tribulación tal que logró ralentizar toda la histeria que sentía. 

		—Por favor, no sucumbas ante el poder que te lastima. No pierdas el mando de quién eres de verdad. Tú eres la esperanza de este universo. Eres la luz que Zodiacci necesita para resistir. 

		¿Quién soy?

		—Alhena, mírame. Mírame por favor. Yo puedo ayudarte. ¡No estás sola! 

		El Ángel del Apocalipsis se permitió un instante de duda. La volatilidad de su energía disminuyó. Las esferas de sus manos se redujeron, como motas deshechas por el viento. 

		La miró, con tal intensidad que la mujer sintió que podía perforar su cerebro. La energía revoloteaba por el aire con latigazos que le cortaban la piel como susurros. Sin embargo, no cedió, y se mantuvo firme ante ella. Poco a poco elevó su palma abierta para invitarla. Con toda seguridad, permitió que sus palabras la alcanzaran:

		—Siempre cuidas de todos los demás, siempre nos sacas de apuros. Por eso es momento de que yo cuide de ti. Permíteme salvarte esta vez, Alhena. 

		Calidez. Sintió el abrigo de algo cálido tocarla, con tal intimidad que se encontró conmovida y vulnerable. La ventisca amainó, con soplidos raudos, por poco extintos. Los dedos del Ángel del Apocalipsis temblaron con un espasmo. Un tirón involuntario comandó su brazo a moverse. No sabía quién era ella. No sabía a qué se refería. No sabía por qué estaba ahí, ni bien el motivo por el que le hablaba. Pero quería tomar su mano. Quería sentir esa extraña calidez y familiaridad. 

		Quería sentir todo, menos dolor y miedo. 

		Quería que alguien la salvara. 

		Así que se rindió a ello. 

		Estiró su mano, dispuesta a confiar. 

		—¡Morirás, hija de puta!

		Una mujer de rostro afilado y cabellera escarlata se anunció como una bala. Elevaba dos cuchillos en dirección a ella. Desplegó su magia en apenas un chistido. Una sarta de espinas se deslizó de su piel como serpiente y se disparó a atacarla. 

		El fuego se encendió de nuevo en el corazón del Ángel del Apocalipsis. La magia bufó, con una onda de energía que empujó todo a su alrededor. Interceptó a la asesina con apenas un giro. Aplastó sus dedos contra su garganta y la lanzó al mar con tal fuerza que elevó las olas a seis metros de altura con su impacto. 

		—¡Alhena, no!

		Voló lejos, tan alto como para no escucharla ni volver a dudar. La magia se soltó de cada uno de sus amarres. El agua se meció con ferocidad y el cielo rugió a través de su tormenta.

		Elevó los brazos y conjuró al océano completo. En torrentes huracanados hizo que el mar se levantara. Las olas respondieron a su dictamen y se movieron con vigor. Formó ciclones y engulló la costa. La corriente arrasó con los corales. Un tercio de toda el agua del reino de Piscis se alzó ante los ojos y el pavor de cada uno. 

		Hay hechizos hechos para amar. 

		Hechizos hechos para lastimar. 

		Pero ninguno es tan fuerte e irreversible como un hechizo hecho para olvidar. 

		Descargó la oscuridad que condensaba en su interior y gritó. 

		Por un mundo sin magia. 

		Lo soltó todo, y con ello se aseguró de borrar el mundo que tanto la lastimó. 

		Los corazones rotos profesan los más poderosos maleficios. 

		Y ahí, en medio de su llanto, ella había conjurado el apocalipsis. 

	
	
		I

		La carrera del Dragón de Primavera
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		Reacomodó su postura y acarició la madera del timón. Era roble, límpido y bien bruñido, de un blanco inmaculado. La magia del barco jugueteó en la palma de su mano. Era como tomar volutas de fuego entre los dedos, que la mordían y se deslizaban entre las líneas de su piel. Alguien demasiado temeroso no podría resistir su contacto y se echaría para atrás, así como alguien impaciente haría estallar el motor al contagiar de inquietud la magia, por eso para navegar debía maniobrarse con toda templanza, sin dejar que sus emociones se salieran de control. 

		El dragón amenazó con perderse en la lejanía del horizonte. Su silueta se había reducido a una pequeña mota que saltaba de nube a nube. 

		Cerró los ojos. Inspiró con paciencia. El aire cargaba unas notas de humedad marcadas. Se acercaba una tempestad y la velocidad del viento se volvería inconstante. Contó hasta cinco y visualizó el recorrido. En su cabeza trazó el cálculo: la tensión necesaria para que las velas siguieran su ritmo y la velocidad a la que se alejaba la criatura. Estiró el telescopio plegable y sondeó el espacio hasta que la mira encontró a sus oponentes. Los barcos viraban hacia el occidente, rodeando el último tramo de la isla. Tenía poco menos de diez minutos si pretendía alcanzarlos. 

		—Angeline, agárrate bien y ni se te ocurra soltarte. 

		Dejó escapar el aire de sus pulmones. Giró sus manos sobre el timón y propulsó la nave a toda máquina. 

		—¡Princesa, deténgase!

		La voz de su guardián quedó ahogada cuando el velero salió disparado y lo dejó atrás. La embestida del viento impactó con tal intensidad contra el rostro de la princesa que tuvo que cerrar los ojos. Angeline gritaba con todas sus fuerzas mientras se aferraba al palo de trinquete. La nave parecía una bala enloquecida que franqueaba el aire con intensidad. Poco a poco, la figura del dragón se le hizo reconocible. La criatura plegaba las alas y daba vueltas sobre sí misma, con la misma tranquilidad con la que los krakens en el mar de Piscis se regodeaban. Dejó escapar una sonrisa en tanto la brisa le desordenaba el cabello. Ahí, en mitad del cielo azul, podía sentirse libre en verdad. 

		El diseño aerodinámico de la aeronave la hacía ideal para sus escapadas matutinas. No requería tanto suministro mágico para volar hasta la distancia que ella deseaba, y conseguía velocidades impresionantes con solo deslizarse por la corriente. Era el complemento perfecto para ganar la carrera del Dragón de Primavera y demostrarle a su abuelo que estaba bien. 

		—Princesa. 

		Hermes apareció, volando al lado del velero, y le robó un sobresalto. Con ojos sorprendidos, despegó la mirada del cielo y se fijó en el paladín. 

		El sujeto le llevaba al menos una cabeza de altura. Su espalda ancha y torso robusto sostenían con virilidad una túnica blanca de bordado dorado con motivo de nubes que se zarandeaba ante la furia del viento. La piel aceitunada del hombre adquiría un tono luminoso bajo la resolana de la mañana, y su cabello castaño claro, a juego con sus ojos color miel, le conferían un aspecto más llamativo. Sin embargo, el detalle más distinguido de su apariencia era sin duda el par de alas plateadas que se desplegaban tras su espalda, el emblema de la Cofradía de Paladines; el selecto grupo de guardianes de la nobleza de Gémini. Unas alas tan fuertes y ágiles que eran capaces de alcanzar la velocidad de su barco. 

		Es Hermes, nunca debo subestimarlo, se dijo. 

		Dragones, ángeles y cielo: esa era la magia de Gémini. 

		—Princesa, detenga esta nave ahora mismo. No posee suficiente suministro mágico para ir y volver. Además, no tiene permitido participar en la carrera. Todavía se encuentra en recuperación. 

		La mirada de la princesa vaciló un instante. El sofisticado marcador de combustible en el tablero de mando descendía a un ritmo alarmante, acercándose con mayor rapidez al indicador rojo de peligro. Regresó su mirada al horizonte, firme. Afianzó sus dedos al timón y ordenó al barco ir más rápido. 

		—¡Princesa! Si se queda sin suministro mágico va a caer al vacío. 

		No le importó. El barco exhaló una vaharada mágica y se propulsó lejos, dejando a su guardián atrás una vez más. Ya no la podría alcanzar. Por más poderosos que fueran los paladines, todos tenían un límite y Hermes estaba sobrepasando el suyo para igualar la velocidad de su barco. Se aseguraría de ofrecerle una disculpa cuando volvieran al palacio, pero no podía dar vuelta atrás. 

		Se permitió observar el marcador de combustible por otro segundo. La aguja descendía con una rapidez angustiante. En sus cálculos no estaba tener que incrementar su velocidad. Gruñó por lo bajo. Era culpa de Hermes haberla puesto en esta situación, ella lo tenía todo controlado. Ojeó al dragón y midió la distancia entre ambos. Se empapó un dedo de saliva y palpó el viento bravo. Reparó en las nubes a su lado y en la densidad de la marea al cortarle el paso. Lo conseguiría, a pesar del cambio en sus cálculos, lo podía lograr. 

		—Prin… ce… sa —El alarido trémulo de Angeline llegó a sus oídos. 

		Viró el rostro en dirección a su dama de compañía. Angeline se sostenía de todo lo que estaba a su alcance, con lágrimas en el rostro. No sabía si temblaba debido a la fuerza con la que se movía la embarcación, o si se trataba de miedo, pero se sintió culpable de ponerla en esa situación. 

		—Haré que valga la pena —le dijo. 

		Un pitido de advertencia estalló en el tablero de mando. El marcador de combustible alumbraba en rojo con una luz intermitente. La joven intercambió la mirada entre el tablero y el horizonte. No había suficiente suministro mágico de combustible para obligar a la nave a frenar de manera segura bajo esa velocidad. Solo tenía una alternativa. Elevó el rostro y comprobó que estaba muy cerca del dragón; seguía girando sobre su eje, desentendido. Pero más importante: a solo tres metros, las nubes se curvaban hacia él y perdían su figura para cobijarlo en espiral. Sonrió, segura de su teoría. 

		Lo lograría. 

		Apretó sus puños y propulsó la embarcación a su límite. Eran –ella y el barco– una flecha que rompía el viento en dos, una lanza imparable que rasgaba la corriente y se abría paso en la marea aérea sin parar. Una bala de cañón que podría explotar de no proceder de la manera correcta. 

		Cinco, cuatro, tres…

		—¡Vamos a m-mo… morir! —gritó Angeline. 

		Dos, uno…

		La onda de energía que procedió la impactó con tanta fuerza que la empujó de bruces por la borda. ¿Fallé? Se preparó para todo, el fuego y las astillas hendiéndole la piel. La fuerza centrífuga aplastándole el corazón. La caída. 

		Pero nada de eso llegó. Abrió los ojos, lenta, muy lentamente, y se encontró consigo misma suspendida en el aire. Flotaba, al igual que su barco, con las cajas y barriles apilados en la popa. No pudo evitar soltar una risa de triunfo por el alivio. El chillido de Angeline no cesaba a pesar de haberse salvado. 

		—Angeline, deja de gritar, no ves que nos salvam…

		Las palabras se secaron en su garganta, incapaz de hablar de repente. Encontró el verdadero motivo por el que su dama de compañía no paraba de gritar. Frente a ella, las inmensas pupilas del dragón de tercera categoría la escrutaban en un silencio aterrador. No se atrevió a moverse ni a apartarle la mirada. Él causaba la distorsión espacial que las había salvado. Su energía estelar creaba un pequeño campo gravitacional que le servía a modo de escudo, para contener balas de cañón o disparos en su contra; ella lo sabía y utilizó ese escudo para frenar sin hacer estallar su nave. 

		No podía moverse, ni siquiera tragar saliva ante él. La mirada pétrea de la criatura la mantenía paralizada. En sus planes no estaba quedar suspendida en el aire, indefensa, frente a él. 

		—¡Princesa!

		Su guardián apareció a lo lejos y su voz alertó al alado. La criatura abrió sus fauces. El horror se vertió en las palabras de su guardián, que no lograría alcanzarla. La joven contempló la fila de dientes que se acercó a ella. 

		Por las estrellas, que funcione por favor. 

		Cerró los ojos, tomó el frasco de vidrio destapado que colgaba de su cinturón y se entregó al destino, en el momento en el que una flama azul se expelió de la garganta del animal y lo cubrió todo en su fuego. 

		—¡PRINCESA!

		Frescura. Aquello se sentía como un manantial que restauraba; no quemaba, por más que el calor del fuego fuera incuestionable. Aquella flama era fresca y ligera, tan similar al agua que parecía real. Abrió los ojos y comprobó su sospecha; su más arriesgada apuesta. El fuego no había dañado nada, ni a ella, ni una sola pieza del barco, ni a Angeline. El ardor de la llama duró apenas diez segundos y se apagó con una leve brisa que dejó un viento helado. Permitió que la serenidad la empapara. Su piel se erizó ante la vigorosidad. La sensación le recorrió el cuerpo con un cosquilleo intenso. El barco respondió a la intempestiva descarga y todas las agujas del tablero chocaron descolocadas, al igual que la vela del mástil se tensó, erguida por el fuego; recargado en su totalidad. El fragante aliento de las Salamandras Azules, también conocido como el Suspiro de Magia. Una ventisca capaz de recargar de poder cualquier cosa que toca. Cualquier cosa. Observó el recipiente en sus manos y comprobó la flama danzante que atesoraba su interior. Con una sonrisa de victoria, selló el frasco. 

		—Bien, es momento de ganar esta carrera. 

		El zumbido de las naves aéreas quebraba la quietud del cielo con una estridencia desenfrenada, deshaciendo las nubes en telarañas desperdigadas. Los gritos ensordecedores, provenientes de las tribunas flotantes, batallaban para hacerse oír por encima del rugido de los motores. Pero ninguna era tan potente como la voz de Claudius Euterpe, el maestro de ceremonias de la Corte Real de Gémini, quien, amparado por su magia de canto, lograba que cada palabra suya rebotara por todo lo amplio del cielo. 

		—¡Cinder rebasa a Ventosa! El Duque Dracoris esquiva el derrape de la joven Capritzo y se posiciona en primer puesto. ¡Mis periodistas me informan que la fragata de Anabolena Marejada quedó fuera de combate tras el aletazo del dragón de roca instalado al final de la segunda vuelta! ¡Y la carrera se cierra a su último tramo! Pero  ¿podrán los navíos soportar el corte final del huracán desatado por el dragón de tormenta de primera categoría, Aerolimbusiem? 

		Los ojos de todos los presentes saltaron hacia el occidente cuando los bramidos de los truenos de la tormenta zurraron el viento. Un inmenso torbellino enrollaba el aire, fundiéndolo todo al interior de sus fauces destructivas. Una exhalación de sorpresa se cobró la multitud. 

		La carrera del Dragón de Primavera era el evento más importante de la temporada en Gémini. Pilotos de las distintas regiones de la Nación de los Exploradores acudían al Palacio Flotante de la Marea para enfrentarse a una serie de obstáculos en las que su único objetivo era doblegar la potente magia de dragón y hacerse con el primer puesto. La velocidad, la precisión y el barco elegido eran claves para conseguir el premio máximo. Entre esquivar perdigones de dragones de lava, a vencer el campo eléctrico de los dragones de trueno, cada obstáculo era tan intenso como mortal, por lo que solo los más calificados marineros podían inscribirse. 

		Sesenta cámaras aéreas cubrían el espectáculo y proyectaban las imágenes en el cielo, con una cobertura completa que abarcaba toda la pista. A pesar de que varios barcos revoloteaban por los puntos iniciales de la pista, la atención del público se concentraba en el último tramo, dominado por los pilotos de elite de la nobleza de Gémini: el Duque Dracoris, un veterano del Consejo Real; Yona Capritzo, la joven heredera de una de las familias más pudientes de Gémini; Cinder Aureola, un desafiante e intrépido mago de luz; y Ventosa Nube, una de las hijas del Ministro de Transporte, Fragatus Nube.

		Pero una pequeña plebeya logró captar primero que nadie el giro que daría la carrera. 

		En principio, aquello pareció apenas un destello que cruzó como una bala por entre el zigzag de dragones de viento; «una falla en el metraje», señalaría un periodista. Al doblar la esquina, el destello seguía ahí. Burló al dragón de roca y esquivó con gracia los perdigones de fuego. La plebeya no dejaba de verla, en tanto la mota de luz saltaba de cuadro en cuadro, en cada una de las imágenes capturadas por las cámaras. Señaló entusiasmada con el dedo. Nadie le puso atención, más que unos pocos despistados que se giraron por inercia en la dirección que señalaba. Era impresionante. Un diminuto barco con apenas un palo y un juego de velas, pero que conseguía deslizarse en la corriente con la precisión de una flecha. Al cabo de dos minutos, toda la tribuna Este se concentraba solo en ella. Solo entonces, el presentador se atrevió a mirarla. 

		—¡Por las estrellas! ¡Una nave no identificada ha cruzado la pista! No solo eso, rebasó a Xandros y a Anabolena. ¡Se ubica quinta en la tabla de posiciones! ¿Pero quién es este piloto? ¡Acercamiento, por favor!

		Una de las cámaras del equipo de prensa de Claudius saltó de su lugar y descendió como un meteorito. La imagen reveló a una marinera de cabello escarlata revuelto, con una gabardina azul ajada ceñida al cuerpo y sombrero ancho cubriéndole el rostro. Tan pronto como la joven sintió la presencia de la cámara, derrapó en sentido contrario, empañando de espuma nubosa la cámara. La multitud estalló en éxtasis ante la jugada. 

		La aeronave rebasó los últimos obstáculos y se emparejó con la nave de la última posición de la elite. Ventosa giró la vista hacia ella. La mujer ni siquiera le devolvió la mirada. Pero no fue eso lo que llamó su atención. No había tripulación asistiéndola. Ella sola era capaz de mantener los niveles de aquel navío y alcanzar dicha velocidad. Tal fue su ensimismamiento, que la joven no se percató del cúmulo de nubes apostado frente a ella. Giró el timón con desespero, pero su barco chocó con la nubosidad. 

		—¡Y Ventosa Nube queda descalificada! —chifló la voz reverberada de Claudius. 

		El barco desconocido aceleró. Todos los ojos estaban puestos en ella. Los arlequines de la casa de apuestas saltaban entre la fila de espectadores, con un nuevo letrero que señalaba a la infiltrada. Una a una, las moneadas de oro empezaron a saltar en su favor. 

		Cerca al huracán, la marea se había convertido en una malla de relámpagos. Si el voltaje de la tormenta tocaba los sistemas mágicos de los barcos, incluso el mejor navío podría quedar fuera de la carrera. El Duque Dracoris iba a bordo de un inmenso acorazado gris con doble turbina y motor que proyectaba flamas largas en la cola con cada movimiento; una tripulación de más de quince hombres corría por doquier para mantener andando la nave. Yona Capritzo, en cambio, viajaba en una liviana aeronave de monocabina que se asemejaba más a un aeroplano. Sin embargo, en la parte posterior gozaba de una cola ancha en la que dos sirvientes calibraban las alas y mantenían a tope el motor. Cinder Aureola dirigía un largo, pero angosto, buque, cuyo sistema de remos servía como propulsor. 

		El velero desconocido se ubicó a contados metros de Cinder. El joven mago la miró con desprecio. El rostro de la marinera seguía cubierto bajo el ala de su enorme sombrero. 

		—Un verdadero marinero revela su rostro, ¡es cuestión de honor! 

		La joven posó sus manos sobre el mango del timón. Estaban untadas de una flama danzarina de color azul. El fuego se deslizó por entre las hendiduras de la madera y alimentó el motor del barco. Con un giro decidido, el velero se arqueó y consumió la distancia que la separaba de Cinder, ubicándose paralelo al buque. El mago soltó un gruñido y gritó a su tripulación. 

		—¡¿Acaso van a dejar que una mugrosa desconocida nos humille?! ¡Necesito magia y carbón! Los remos a tope. ¡Rápido, inútiles lastres! 

		El mago devolvió la mirada a la joven. Su rostro se contorsionó en furia cuando la encontró cerca de rebasarlo. El movimiento del velero era desmesurado. El viento se fundía a la perfección con su silueta, deslizándolo a una velocidad inmejorable que solo podía ser alcanzada por una nave de su tamaño. La mirada de Cinder regresó al frente. El huracán se cernía a escasos metros, así como el rugido de su tormenta al interior. Una sonrisa pedante le estiró los labios. 

		—¡Es tu fin, mugrosa! No podrás frenar a tiempo, no hay forma de que consigas equilibrar la velocidad del barco para remontar. 

		Cualquier marinero sabría que la única manera de abordar una tormenta sería girar en dirección al viento, para tomar el quiebre en lo alto de la cresta y escapar de ahí; de lo contrario, caería presa del vórtice al menor error. 

		Pero ella no era cualquier marinera. 

		La fuerza centrífuga del huracán alcanzó las naves. La succión del viento estremeció el aire a su alrededor. 

		Cinder dejó correr todo el timón hacia la derecha y tensionó su cuerpo para resistir. 

		—¡Todos viren a estribor!

		Al entrar en contacto con los latigazos del viento, el buque se ladeó, listo para recorrer en espiral el tallo del huracán. Desplegó su mirada al horizonte y la volvió hacia su contendiente. 

		La joven aceleró a máxima potencia, obligando al motor a aullar toda su fuerza concentrada. La cola del velero crujió y desplegó una grieta con el soplido de magia que escapó de la coraza. Y como la bala de un cañón, rompió al interior del huracán, de frente. 

		—Esa mujer está loca…

		El mago no pudo girarse a tiempo para notar el cambio de densidad sobre la zona. El aire se había hecho espeso y la movilidad reducida fue lo único que llegó a alertarlo, demasiado tarde. Por entre la lluvia que empañaba su vista, llegó a notar la figura. Garras de escamas inmensas que ahora envolvían el buque como el velo iridiscente de la neblina. 

		—¡No, no, no! ¡Maldición! Necesitamos perder altura, necesitamos desacelerar…

		Pero era demasiado tarde. El aire brumoso se deshizo y reveló la garra del dragón, que tomó impulso y lanzó de un zarpazo al buque lejos de ahí. 

		Cualquier marinero sabría que la única manera de abordar una tormenta sería girar en dirección al viento, excepto si se trataba de un huracán creado por un dragón de aire, en cuyo caso lo más probable sería que el huracán sirviese como nido para la criatura. 

		—¡Y Cinder queda des-ca-li-fi-ca-do! —cantó la voz extasiada de Claudius—. ¡Apuesto a que esa no se la vio venir nuestro joven mago de luz!

		En lo alto de la cresta del huracán, Yona Capritzo había rebasado al Duque Dracoris. La joven heredera escogió aquella diminuta aeronave, luego de que una fuente confiable le soplara a su familia cuál sería la última prueba; necesitaba velocidad, por encima de cualquier cosa. El pesado acorazado del duque nunca sería rival para su liviana embarcación. Por fin se coronaría como la mejor piloto de Gémini. 

		Un destello azulado provino del interior del huracán. Yona giró por reflejo. Aquello no parecía un simple relámpago. Entrecerró los ojos y divisó una figura que se movía a su misma velocidad, por entre las capas neblinosas. El brillo azul estalló de nuevo, y por fin pudo verla con claridad. Se trataba del velero desconocido, que jugaba en la cortina de lluvia del huracán, una de las capas intermedias de la tormenta; tan fina y delicada que podía romperse al menor cambio de presión y succionarlo todo al interior del vórtice, pero el mejor vehículo para desplazarse por la tormenta a gran velocidad. 

		El rostro de Yona se descompuso ante su aparición. ¡¿Cómo es posible que se sostenga con tal firmeza ante la proximidad al centro del huracán?! Incluso a ella le costaba trabajo mantener el ritmo en la periferia de la tormenta. Observó con atención, la pequeña embarcación lucía quebradiza. La madera a los bordes empezaba a ceder por la presión destructiva del huracán. Dos alerones azules de fuego sobresalían de los laterales, como aletas pequeñas formadas por las flamas diminutas. 

		—¿Quién es esta novata? —gruñó Yona con desprecio, en tanto reajustaba los cambios de su nave para remontar la marea picada. Guio su mirada hacia lo alto y divisó el quiebre. Una línea en la que la corriente destructiva del huracán se liberaba. Si no tomaba esa salida, quedaría atrapada al interior del huracán. La carrera se definiría ahí, quien alcanzara primero el quiebre ganaría. La joven heredera de los Capritzo imprimió su magia en la aeronave y aceleró sin contenerse, dejando atrás al velero que resistía aún al interior. 

		Justo antes de alcanzar la salida, una inmensa cabeza emergió de entre las nubes y liberó un rugido, destemplando las corrientes de viento. Era Aerolimbusiem, el dragón de tormenta de primera categoría, obrador de dicha tempestad. La potencia de su aparición cambió la intensidad de las corrientes. El quiebre se deshizo, con un nuevo choque de viento que destruiría cualquier objeto que se le acercara: aquella se había convertido en la región más peligrosa de todo el huracán, y Yona se dirigía a toda velocidad hacia allá, sin poder detenerse. Su barco no tenía el peso para frenar, y cedía a la nueva succión del viento. Desesperada, la joven movía botones en la pantalla de mando, pero nada de lo que hacía daba el menor resultado. 

		En ese momento, el velero desconocido quebró entre las nubes de la cortina de lluvia y se ubicó frente a ella. Estamos en la misma situación, pensó Yona. Ninguna lograría eludir la presión de la corriente para liberarse del choque. 

		¿O no? 

		La desconocida liberó su ancla y se la lanzó a Yona. La joven no comprendió lo que hacía, pero uno de sus sirvientes, tembloroso y aterrorizado, la agarró y afianzó el barco a esta. 

		—¡¿Qué haces, imbécil?! —le gritó Yona, intercambiando su mirada entre el sujeto y su contrincante. ¿Qué trama?

		La voz enloquecida de Claudius resonó fuera del huracán. 

		—¡Las dos aeronaves se acercan al punto final! Ninguna tiene el peso para vencer la succión del huracán, ¿lograrán algo? ¿Podrá nuestra desconocida remontar este último obstáculo? ¡¿Será el fin para ambas corredoras?! ¡La carrera del Dragón de Primavera no había gozado de una edición tan emocionante como esta en décadas, señoras y señores!

		La joven desconocida se giró hacia atrás. Yona pudo capturar su rostro en una fracción de segundo, por debajo del cuero del ancho sombrero. Una mirada de ojos penetrantes, verdes, como afiladas esmeraldas. Tan pronto como comprobó que el sirviente de Yona había tomado el ancla, se dio la vuelta de nuevo. La heredera de los Capritzo regresó el vistazo. El choque era inminente. Apretó los dientes, se tapó los ojos y clavó sus uñas al timón. 

		—Tripulación, prepárense para el impacto. 

		En ese momento, la marinera extraña saltó. Se dejó embestir por el viento enloquecido, liberándose del agarre. El viento la elevó en un instante. Llegó hasta lo más alto de la vela en apenas un parpadeo y se agarró al palo. Liberó todas las cuerdas de su agarre y una potente vela se soltó de su amarre, tan grande como la totalidad del barco. El efecto paracaídas inclinó el barco, en un surco perfecto con el que se posicionó perpendicular al torbellino de viento, con la vista fija en el ojo del huracán. 

		—¿Acaso…? —La idea brilló en la cabeza de Yona. Sus gestos se tornaron aterrorizados—. ¡¿Perdiste la cabeza?! Nos vas a matar si haces eso. La fuerza que succiona por el ojo del huracán nos despedazará —Se viró a toda prisa a su sirviente—. ¡Suelta esa maldita ancla ahora, zoquete!

		Pero ya no había quien la detuviera. La joven desconocida se deslizó por el palo de la vela. Todas las cámaras la enfocaron. Elevó un frasco de cristal en una mano, en cuyo interior guardaba una flama azul, y lo lanzó contra el suelo, gritando a todo pulmón:

		—¡Fuego de salamandra azul!

		Las llamas envolvieron el barco completo y rebasaron su silueta, formando la figura de un poderoso alado, largo, de alas curvas, en el fuego que quemaba las nubes. Un rugido nació de entre la madera. Con las manos fijas en el timón, la marinera continuó:

		—¡Ahora!

		Todo el fuego se concentró en la cola de la aeronave. Como una bengala, el velero se disparó, atravesando el ojo del huracán, superando las corrientes revoltosas, ante los ojos de Aerolimbusiem. El dragón de la tormenta chilló al verlas fuera de su torbellino, provocando que las corrientes se sincronizaran a su alarido. La joven desconocida haló sus cuerdas de nuevo, reteniendo la vela. Giró el timón a toda máquina y apretó con fuerza. El velero se movía como si se tratara de un alado más. Acató las órdenes, y en cuestión de un segundo, desvió su trayectoria y esquivó el mordisco de Aerolimbusiem, con la aeronave de Yona Capritzo anclada atrás. 

		Nadie pudo escuchar otra cosa que el grito parejo de la multitud que clamaba por ella. Ni bien el rugido de los dragones, o los motores de los barcos que estacionaban para mirarla. Gémini se convirtió en un mar parejo de ovaciones y aplausos. El velero descendió con lentitud, en un espectáculo de luces que bañaban de oro la imagen, y aterrizó con gracia ante la tribuna flotante en la que se ubicaba Su majestad, el rey de Gémini, Orión Gemínides. Todos los nobles se encontraban embelesados ante su aparición. ¿Quién es esa jovencita desconocida que ha sido capaz de superar a los mejores corredores de la elite de Gémini? ¿Cómo pudo vencer con tal facilidad cada uno de los obstáculos?

		El rey descendió de su estrado y se acercó hacia ella, con una mirada cauta. 

		—Este ha sido un espectáculo digno de ángeles y dragones, nuestros ancestros. La multitud clama por usted, sin saber siquiera cómo se llama, jovencita. ¿Nos complacería al revelar su verdadera identidad?

		Con las manos fijas en el timón y el rostro gacho, oculto por su sombrero, la joven dejó escapar un resoplido de satisfacción. Inclinó el rostro y lanzó el sombrero por los aires, consiguiendo que su cabellera escarlata saliera desenfrenada al encuentro con el viento. Sus ojos verdes dieron con los del rey, al tiempo que estos se agrandaban, estupefactos. Una sonrisa de victoria enmarcaba el rostro blanco de la joven. Con voz desafiante, exclamó:

		—No soy otra que tu nieta, abuelo. La princesa Alhena Gemínides, la mejor marinera de Gémini. 

	
	
		II

		 La Princesa Heredera de Gémini
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		Oro, pipa y ron, pirata es lo que soy…

		Los cánticos navales inundaban las calles empedradas. El sonido de las panderetas al chocar con las palmas gitanas avivaba las tonadas. El aire estaba infestado por el tufo de la cerveza y el vino. Desde su carpa alejada podía contemplar el Festival del Dragón de Primavera, con las bandejas atestadas de comida y las risas que ataviaban la atmósfera. 

		—¿Qué te parece, Alhena? Este es tu reino, esta gente es tu pueblo. 

		Alhena se dejó guiar por la voz de su abuelo, el rey de Gémini, Orión Gemínides. Los observó con un brillo soñador en la mirada. La tarde había empezado a caer, bañando de un tinte anaranjado las calles. Mercuriem, la capital de la Nación de Gémini, lucía radiante bajo esos colores. Pero, sin duda, nada de ello se comparaba con la sensación que despertaba en ella el sentir de las gentes, rebosantes de dicha. Se inclinó desde su palco, apoyando los codos en el borde del alfeizar de madera que delimitaba el estrado del trono.  

		—Me encanta ver su alegría. Su risa es contagiosa y su energía desbordante —La joven princesa dio un vistazo de regreso a la carpa de la nobleza, retirada un par de metros del festejo en la plaza. El grupo de nobles que se concentraba en su interior apenas y sonreía, pasando sorbos de bebidas en fina cristalería y apurando los bocados que los meseros les acercaban. Un contraste aterrador para la feria que se celebraba afuera. La joven soltó un suspiro y regresó la mirada hacia el pueblo—. ¿Puedo ir con ellos?

		Su abuelo soltó una risa incrédula y se limpió la boca con una servilleta. 

		—¿¡Ir con el pueblo?! No digas barbaridades, eres la princesa, no una plebeya corriente. Tu lugar en este festejo está aquí. Mira lo felices que son viéndote. 

		El hombre señaló a un grupo de jovencitas que, al pasar cerca de ella, empezó a gritar y corretear por todas partes. Alhena se sonrojó. 

		—Pero ¿qué sentido tiene que nos presentemos aquí como estatuas si no podemos participar del festival con ellos? 

		—Ya les dimos suficiente de nosotros hoy, la carrera está diseñada para eso. En especial tú, diste mucho más de lo que te correspondía. 

		Las mejillas de Alhena se tornaron rubicundas ante la mirada juzgadora de su abuelo.

		Tan pronto como reveló su identidad ante los ojos de pueblo entero, un clamor incomparable estalló en todo el cielo. No había rugido de dragón que pudiera equipararse al fervor de la gente, saltando y chiflando por ella. Su abuelo, así como su Corte, quedaron pasmados. Alhena esperaba una reprimenda, al menos un regaño, pero, en cambio, su abuelo soltó una risotada que fue acogida con gusto por todo el pueblo de Gémini. 

		Los otros competidores se limitaron a mirarla con desprecio tan pronto como aterrizaron o fueron remolcados de regreso a las tribunas; en especial Yona Capritzo, quien no paraba de gruñir cuán humillante había sido verse arrastrada por su velero. La procesión siguiente de felicitaciones tuvo además una entrevista por Claudius Euterpe, quien no la soltó un solo segundo de vuelta a la plaza para el festival. 

		Ese día, Alhena por fin se había sentido parte de Gémini otra vez. 

		—Sigo sin comprender cómo lo hiciste —continuó su abuelo, con la mirada distraída en su copa de cerveza helada—. El Alevorus 320 que elegiste goza de un suministro mágico ejemplar; para viajes cortos, sin duda. No para una carrera de largo aliento. Menos para alguien sin magia. 

		Alhena sintió una corriente gélida filtrarse por entre sus huesos ante la mención. Pasó el trago amargo e impostó una sonrisa. 

		—Una buena marinera nunca revela sus trucos, señor rey —respondió ella, en tanto se comía una fresa con chocolate. Por el rabillo del ojo observó las cejas de su abuelo enarcarse hacia ella. No pudo evitarlo y soltó una risa divertida—. Usé aliento de Salamandra Azul. 

		—¡¿Usaste qué?! —Su abuelo se incorporó como si se hubiera atorado con una uva, con un gesto de alarma—. ¡¿De dónde sacaste eso?! 

		Alhena le regresó el vistazo, risueña. 

		—Antes de entrar a la carrera fui por él. Ya sabes, las Salamandras Azules rodean el palacio y se pasean por entre las nubes en la mañana. Tú mismo me lo explicaste la primera semana. 

		Orión se escurrió en su silla, con una larga exhalación. Pasó su mano por su rostro arrugado y negó con la cabeza. 

		—Vas a matar a este pobre viejo de un infarto un día de estos. ¡Debes ser más prudente y tener cuidado! Eres la…

		—Princesa heredera de Gémini… —Imitó ella, con el tono estrafalario de Claudius Euterpe. Ante la expresión de desconcierto, soltó una risotada—. Y como la princesa heredera, no puedo quedarme postrada en mi habitación sin hacer nada mientras mi magia y mis recuerdos se recuperan. Hoy pudiste comprobarlo —La joven levantó la enorme y pomposa falda del vestido al que le habían obligado a cambiarse tras la carrera, y se puso de pie. Con dulzura depositó un beso en la frente de su abuelo—. No tienes nada de qué preocuparte. Ahora, si me disculpas, iré por un poco de ponche. 

		Alhena abandonó el estrado antes de que su abuelo pudiera contestar algo más. Tan pronto como puso un pie fuera de la plataforma de madera, la inmensa silueta de un ser alado se despegó de la columna aledaña y se acercó a ella. Sus ojos intimidantes la fulminaron con total severidad. Todos los músculos del cuerpo de la princesa se tensaron ante su presencia. Frente a ella, Hermes Dozier, Paladín Séptimo de la División Real, su guardia personal, hizo una reverencia deferente y le reafirmó sus respetos. 

		—Su alteza —La voz grave de Hermes se asemejaba al soplido de una tormenta. 

		Alhena cotejó las alas de Hermes con cierta curiosidad imprudente cuando este se irguió ante ella. Todavía le costaba seguirle el ritmo a la cantidad de información con la que la bombardeaban a diario sobre su reino. Pero si algo sabía con claridad era el papel que empleaban los paladines en su civilización. En el inicio del universo de Zodiacci, las diez estrellas primarias que conformaban la constelación de Gémini tomaron forma en diez ángeles sagrados. Su magia fungió los pilares de la civilización de los cielos, aquella que edificaría viajeros y exploradores, soñadores y marineros de las nubes. Pero para sostener el orden sobre la tierra, los ángeles dejaron caer algunas de sus plumas en la humanidad para fundirse con ella; así fue como nacieron los paladines. Habilidosos guerreros de luz dotados de gloriosas alas con las que surcar los cielos. 

		Los paladines fueron designados por los diez ángeles santos, como la lanza y el escudo que defendería a Gémini. Su raza es exclusiva a esta región de Zodiacci, y el don de sus alas pasa de generación a generación de guerreros de manera rigurosa. La Cofradía cuida del Palacio Flotante de la Marea, en donde habita la realeza de Gémini; y, aunque tienen prohibido mostrar sus alas por fuera del palacio, a menos de que se trate de una emergencia, el Festival del Dragón de Primavera parecía ser una excepción; por donde quiera que mirara, podía encontrar las brillantes plumas plateadas de los guardianes de Gémini.  

		La princesa le devolvió la reverencia con torpeza. 

		—Hermes, lo siento mucho por lo de esta mañana. Sé que tu trabajo es cuidarme, y no debería hacerte la tarea más difícil. Pero necesitaba participar de nuevo en la carrera. 

		El paladín sonrió servicial. 

		—Princesa, antes que nada, es mi deber recordarle que no debe inclinarse ante mí, ni ante ningún otro que no sea Su majestad, el rey. La gente de la Corte podría tomarlo como una señal de debilidad de su parte —Al escuchar esto, Alhena notó algunas miradas indiscretas que la reparaban con sorpresa, y que se apartaron tan rápido como ella volteó a verlos—. Por lo demás, no tiene por qué molestarse. Fue Angeline quien se llevó el peor susto. 

		Con pasos tímidos, Angeline se asomó de su lado. El rostro estaba colorado por la mención de su nombre. La miró de reojo, incapaz de sostenerle la mirada. 

		—Pri… pri-princesa… ¿ne-necesita… algo? N-no debería… ba-bajar del estrado. Y-yo puedo… puedo llevarle l-lo que ne-necesite. 

		—Está bien, Angeline. Yo misma puedo servirme un poco de ponche —Le sonrió ella, a lo que la dama de compañía soltó un respingo y alejó la mirada. 

		Angeline y Hermes conformaban su séquito de servidumbre personal en el Palacio Flotante de la Marea. Angeline Morphius era su dama de compañía. Se trataba de la persona con quien más tiempo pasaba en el palacio y no la dejaba sola más que para dormir. Aparentaba su misma edad, de cabello negro, recogido en un moño mal anudado, ojos azules de párpados y ojeras marcadas; nariz ancha y abultada, labios redondos y mejillas coloradas al natural. Era tímida en extremo. Su voz se manifestaba apenas en un hilillo que se extraviaba ante el menor ruido aledaño. Las acciones más diminutas la ponían nerviosa, y era incapaz de entablar contacto visual sin paralizarse o ponerse roja. Hermes era su guardaespaldas y estaba siempre cerca de ella; usualmente, a un pasillo de distancia, atento a cualquier peligro o emergencia. No eran sus amigos, eran sus sirvientes, pero en aquellos pocos días se habían convertido en parte esencial de su vida. 

		La joven se abrió paso por entre los nobles, desatando las miradas de todos los grupos cercanos. Pese a que ponía su mayor empeño en ello, aún le costaba maniobrarse con prendas como esa. Entre intentar mantener la respiración con el apretado corsé y no pisar una de las capas de falda del vestido, podía asegurar que era mucho más complicado que timonear un barco. Llegó a la mesa de bebidas y una voz chillona cobró su atención cuando terminaba de tomar una copa.

		—Pero miren quién está aquí. Si es la piloto infiltrada, digo, la princesa heredera. 

		Al girarse sobre sus talones, se topó con Yona Capritzo. Una joven de cabello rubio, piel negra y rostro puntiagudo, que la taladraba con la mirada. La princesa le concedió una sonrisa modesta, antes de contestar. 

		—Yona, espero no sigas molesta por el resultado de la carrera. Al final se trataba solo de un evento para entretener al pueblo, ¿no? —Le extendió la mano a modo de zanjar el altercado. La joven observó su mano con las cejas apretadas y la tomó con reticencia. 

		—¿Molesta? Para nada, tengo cosas más importantes en mi vida que una estúpida carrera. ¡Enhorabuena por usted, princesa!

		Alhena podía percibir el tono sardónico con el que arrastraba cada una de sus palabras, así como su mirada afilada, colmada de irritación. Se disponía a marcharse, cuando tres señoritas de ojos vidriosos y azules, ubicadas tras de Yona, le clavaron sus miradas sincronizadas. 

		—Ese fue todo un espectáculo. Y creo que nadie aquí lo esperaba; nuestro padre dice que tu recuperación no avanza —espetó la primera. Alhena la reconoció al instante. Llevaba el cabello revuelto aún por la carrera, y a diferencia de Yona, no se había cambiado el traje de corredora por su vestido aún. 

		—¡Ventosa! ¡Él no dijo eso! Dijo que sería un proceso lento y de muchos esfuerzos, pero que lo estaba haciendo bien, Su alteza —corrigió la segunda con gestos abochornados.  

		—¿Recuperación? ¿De qué recuperación están hablando? —preguntó la última, lamiendo un helado con despreocupación. 

		Ventosa, Brumosa y Esponjosa. Las hermanas Nube –hijas del Ministro de Transporte y mano derecha de su abuelo, Fragatus Nube– eran trillizas idénticas. Sus cabelleras azul pálido eran largas, y matizaban el color blanco en extremo de su piel, lo que les daba un aspecto frágil, casi enfermizo. Sus cuerpos eran gordos, de brazos, caderas y senos grandes. Brumosa y Esponjosa vestían ese día unas batas largas y vaporosas color celeste que parecían combinar con su apariencia llamativa. Ventosa era ruda y contestataria. Respondía sin la menor prudencia posible y no le importaba levantar más de una queja en la sociedad. Brumosa era gentil, pero su necesidad de agradar a cada persona que la rodeaba y mostrar siempre su mejor versión le generaba desconfianza. En cuanto a Esponjosa, no era más que una jovencita distraída e indiferente; nunca demostraba entusiasmo por nada que no fueran dulces.

		—Pueden estar tranquilas. La recuperación avanza a la perfección. Ahora, si me disculpan. 

		Alhena se abrió paso por el centro del grupo reunido ante ella, con la copa de ponche entre sus manos y la postura determinada para quitárselas de encima. No obstante, a punto de librarse de ellas, la voz de Yona la detuvo de nuevo. 

		—Salud, princesa. Espero que ahora que está de vuelta compartamos más que nunca.

		El gesto viperino del rostro de Yona se le grabaría hasta el final del día. Se apartó de ahí, con Hermes y Angeline de su lado, y volvió de regreso al estrado del trono. Los rayos de sol estaban a punto de ocultarse del todo. El festival se daría por terminado en un par de minutos, al menos la presencia de la realeza en él. 

		Cuando volvió al estrado, encontró que la cena ya había sido servida: puerco con salsa, papas asadas con mantequilla, postres rebosantes de crema y pequeños aperitivos de donde escoger. Con entusiasmo, Orión la instó a seguir a la mesa.  

		Alhena se sentó junto a él y empezó a comer. No pasaron más de dos minutos, cuando un paladín de la Guardia Real se anunció frente a ellos con apremio. 

		—Su majestad, perdone que le interrumpa, pero es un asunto de extrema urgencia. 

		Los ojos de los presentes pasaron al paladín, incluidos los de los sirvientes. Orión gruñó con desagrado; detestaba ser interrumpido mientras comía. Con un gesto hosco le indicó a Angeline que le sirviera vino. La joven se estremeció y corrió a tomar la botella. Solo entonces, el rey le asintió al paladín, como señal de que podía continuar. 

		—Encontramos una nave de Acuarianos a las afueras del territorio. Esclavos prófugos. Los hemos capturado, ¿qué dispone hacer con ellos?

		—Lo de siempre —balbuceó el rey con la boca llena, sin dejar de mirar su plato.

		Alhena sintió una telaraña de inquietud extenderse desde su corazón a todo el resto de su cuerpo. La tensión del ambiente parecía congelarlo todo. El aplomo en la postura del paladín, el gesto de Angeline, que batallaba por dejar de temblar para servir la copa, y el fastidio de su abuelo, impaciente por beber un sorbo. 

		Fuera de Gémini, Zodiacci vivía algo, crudo, agonizante y convulso. No gozaban de la calma de un festival como el suyo, ni de la quietud que se vivía en el Palacio Flotante de la Marea. Un mundo que estaba en guerra.

		Su abuelo se lo había explicado todo: La Guerra de las Constelaciones inició cuatro años atrás, cuando Leo y Libra traicionaron a las casas nobles y atacaron a Cáncer en un intento por desestabilizar el equilibrio y tomar el control de las estrellas. La Nación del Sol fue aplacada. Como consecuencia, la paz se rompió y las casas menores se levantaron en una cruzada por derrocar a las casas nobles, encabezadas por Libra. 

		Zodiacci vivió momentos de anarquía que estuvieron a punto de apagarla. Las revueltas destrozaban todo a su paso y no había quien frenara el poder de los rebeldes. Entonces, como última esperanza, Cáncer se puso a la delantera para detener el conflicto. Fue así como surgió el Certamen Lunar, conformado por Cáncer, Tauro y Escorpio, quienes velaron a partir de entonces por restablecer el orden perdido de Zodiacci. En el último año, Aries y Gémini escucharon su llamado y se unieron al frente de batalla. Y, aunque el panorama era favorable, cada día eran más los magos de castas menores que se levantaban contra el orden de las estrellas. 

		Ella no podía mantenerse ajena a eso, no cuando llevaba días escuchando los rumores de todo lo que sucedía al otro lado de su territorio. Aspiró aire profundamente. Se armó de valor y preguntó:

		—¿Qué es lo de siempre, abuelo? 

		Orión soltó aire por la nariz, como un toro embravecido. 

		—Alhena, ya sabes lo que pienso sobre hablar de la guerra en la mesa. Come, en otro momento te platicaré de ello. 

		—Pero, ese momento nunca llega. Hoy te demostré que estoy lista. Soy la princesa heredera y eso no debe ser solo un título de vanidad, sino algo que pueda ejercer para ayudar a mi pueblo, para luchar por Zodiacci. ¿Cuál es el problema con esa gente de Acuario? ¿Qué harás con ellos?

		—Lo de siempre —masculló, con los dientes apretados. 

		—¡Abuelo, por favor! Si no me entero de las cosas, entonces como pretendes que…

		—¡Ejecutarlos, Alhena! ¡Eso es lo de siempre! ¡Un sucio acuariano no tiene permitido pasearse por nuestro territorio, ni por ninguna de las Casas Nobles! ¡Por eso serán ejecutados! —El sonido del vidrio haciéndose pedazos le siguió al estruendo de su voz. Angeline, paralizada, había soltado la botella y salpicado todo de vino. Temblaba, en estado de shock—. ¡Maldita sirvienta incompetente, manchaste mi túnica! —gritó el rey y golpeó la mesa con los puños.

		Hermes intervino como un relámpago y retiró a Angeline del lado de la mesa, sacándola del aturdimiento. La mirada obnubilada de la joven alcanzó a Alhena por un segundo. Lucía aterrorizada.

		—Perdone la torpeza de la sirvienta, Su majestad. Yo me encargaré de que no ocurra nunca más —Con un gesto de su cabeza, Hermes indicó a los meseros que limpiaran el desastre. 

		El Festival del Dragón de Primavera terminó. 

		Ejecutarlos. 

		Ejecutarlos.

		Aquella palabra se le atascó, como una espina de pescado en la garganta. Rebotaba en su cabeza. Se hacía grande y se escurría de su mente para abarcar todo el resto de su cuerpo. Le costaba caminar, como si la llevara atada como grilletes en los tobillos, o inflada dentro de los pulmones, sin dejarla respirar en paz. 

		Ejecutarlos. 

		Cuando por fin llegó a su habitación, se descompuso sobre la cama. La respiración agitada la obligó a jadear. El corsé le apretaba demasiado. Se lo arrebató como pudo y ni siquiera así pudo arrancarse la sensación del cuerpo. Llevaba el día entero fingiendo que todo estaba bien, aun cuando la realidad era muy distinta. Miró alrededor, a la habitación que apenas estaba aprendiendo a reconocer de nuevo, y la ansiedad se desbordó por entre sus venas. Alcanzó el calendario en el escritorio y dio con la fecha: 25 de abril del año 531. 

		Dos semanas. Habían pasado solo dos semanas desde su accidente. 

		Su accidente. Aquellas dos palabras marcaban un antes y un después en su vida. Marcaban todo lo que era ella en ese momento; las cosas que la limitaban y los anhelos que amasaba para superar dicho episodio. Aquel era el espectro que maldecía su castillo embrujado. Pero este no era un cuento de hadas en el que algún hechizo todo lo podía cambiar. No había exorcismos ni plegarias que sirvieran para ella. No existían príncipes ni finales felices. Solo una realidad. 

		Había perdido su magia y sus recuerdos. 

		Estaba viva de milagro, según le aseguraba todo el mundo en el palacio. El 13 de abril, su barco alado naufragó al atravesar una poderosa tormenta sobre los cielos de Piscis. La embarcación se desplomó y terminó hundida en mitad del océano. La caída fue tan aterradora, que nadie se explicaba cómo salió con vida y más al tratarse de la única sobreviviente de la tripulación. Sin embargo, no era como si el mar le hubiese perdonado su intromisión con tal facilidad, estaba intacta, sí, no le faltaban dedos, un ojo o un pie. Podía caminar, no perdió la voz, ni tampoco quedó sumida en un sueño. Pero existía un precio por irrumpir de esa forma en el mar. El agua se encargó de arrebatarle la magia y hundir hasta la profundidad, incluso el más mínimo recuerdo de su poder como pago para dejarla subir hasta la superficie. Cuando despertó, a la orilla del mar, estaba vacía. En el naufragio perdió quién era, y ola tras ola, el mar le arrebató su vida. No recordaba nada. No tenía idea de quién era o qué había sucedido.

		Doctores de todo el mundo la habían visitado. Matronas curanderas de Piscis, expertos académicos de Virgo, incluso letales alquimistas de Escorpio, pero ninguno logró activar en ella un solo hechizo. Nada, había perdido su poder. El océano la maldijo. 

		No había olvidado cómo volar, era su único consuelo. Algo místico la conectaba con el cielo. Lo supo desde los primeros días de su recuperación. Aún no podía entender cómo lo hacía. Cuando se ponía frente al timón, era como si su mente superara el pantano que la ahogaba. Y entonces todo cobraba sentido. Sabía dónde poner sus manos, cómo girar y extender las velas. Entendía los mecanismos del cielo y se volvía una con el viento. Fue Hermes quien le dijo que antes de su accidente, ella fue la marinera más intrépida de todo el territorio de Gémini. 

		A través del cristal de su ventana, que daba hacia los jardines del palacio, pudo ver las antorchas del grupo de paladines que se dirigían en grupo hacia el ala Norte, el lugar que albergaba los calabozos. 

		Ejecutarlos. 

		Tragó la palabra, como plomo. 

		Había pocas cosas en su vida que le preocuparan más que la ausencia de su magia o su falta de recuerdos. 

		En realidad, solo existía una sola de ellas: el estado actual de su mundo. 

		Las casas ordinarias tenían que pagar. Era lo único de lo que estaba segura. Su abuelo se lo repetía casi a diario: bárbaros sin temor al Orden de las Estrellas, que esparcían el terror a través de todo Zodiacci y que no dudarían un solo segundo en arremeter contra ella si tenían la oportunidad. Le había mostrado fotografías de sus actos y la destrucción de la que eran capaces. 

		Si sabía todo eso, ¿por qué le sonaba tan aterrador que un grupo de esclavos de Acuario fueran ejecutados? 

		Alhena no era partidaria de la guerra. Le parecía escabroso que a diario se perdiera la vida de cientos de magos, sin importar su nación de procedencia. Se dedicó la última semana a estudiar y entender aquel conflicto. Y aunque jamás justificaría las acciones de los rebeldes, albergaba ciertas dudas que se extendían a través de ella como grietas que debía esconder. Zodiacci sostenía un sistema de castas que a lo largo de los años se había fortalecido. Cáncer, Leo, Gémini, Tauro, Virgo y Libra eran las Casas Nobles de Zodiacci; herederas naturales del poder de las estrellas. Escorpio, Aries, Sagitario, Piscis, Capricornio y Acuario eran Casas Ordinarias. 

		De generación en generación, los magos de Capricornio y Acuario habían sido oprimidos. Los recursos de Sagitario y Piscis explotados, y el potencial de los guerreros de Aries y Escorpio empleado a merced de las casas nobles. De ahí nacía todo su desprecio, amasado por siglos.

		¿Ejecutar a un grupo de personas solo por cruzar un territorio? Sintió náuseas de solo pensarlo, al recordar la impavidez con la que su abuelo lo había comandado. Le era imposible pensar que Acuario mereciera aquello solo por tratarse de una casa ordinaria. Y se sentía culpable de solo pensarlo. Trató de afianzar su postura como la princesa de Gémini con los discursos de su abuelo, con la enseñanza de sus tutores y la opinión pública de toda su gente: Gémini era la casa noble de la princesa. Luego del poderío que representaban las casas de Leo y Cáncer, Gémini y Tauro se consolidaban como las naciones superiores de la realeza de Zodiacci. Al tratarse de la princesa heredera, el mundo esperaba que ella tomara su lugar en aquella guerra, del lado del Certamen Lunar. Ante los ojos de Zodiacci, Alhena era la Máxima Princesa de Zodiacci, como representante de Gémini en dicho conflicto.  

		No obstante, esa noche su mente la torturaba. Sentía que arrastraba una tradición injusta, ¿y si este no es el camino? ¿Y si la postura de Gémini no es la correcta? ¿Y si las casas ordinarias tienen razón al levantarse? Su mirada se desvió hacia la tiara ubicada en el tocador. 

		No. No podía pensar estupideces. No era digno de una princesa. 

		Se levantó de la cama y tomó la tiara frente a sus manos. Se vio en el espejo: piel blanca, cabellera escarlata y ojos verdes como esmeraldas. 

		—Soy Alhena Gemínides, la princesa heredera de Gémini. Nieta de los reyes Orión Gemínides y Rhea Regife, primera y única en la línea de sucesión al trono, decimosexta de mi linaje. Cargo en mi sangre el aliento de los dragones y su valentía. Las estrellas de Gémini brillan sobre mi pecho y me dan el don innato de la sagacidad. Soberana del territorio de los cielos, del espacio y de las nubes de Zodiacci. Futura dirigente de la Nación de los Exploradores y, por lo tanto, Máxima Princesa de Zodiacci, como nuestra representante ante el Certamen Lunar. Cumpliré la voluntad de mi reino. 

		Ese era su único destino y debía estar a la altura de él. 

	
	
	
		III

		 Un nombre de fuego y magia

		[image: ]
		Princesa, ¿se encuentra consciente? 

		La voz del doctor Memento retumbó con un eco cavernoso en su cabeza. Alhena sentía que flotaba, suspendida en medio de la nada, con el sonido distante rompiendo la quietud de aquel espacio. Era como estar despierta dentro de un sueño; con una sensación de liviandad inexorable y una calma tan honda que la hacía dudar de seguir con vida. 

		—Sí —Se limitó a contestar. 

		La respuesta del cirujano de recuerdos se tardó en llegar lo que pareció una eternidad. 

		—Bien, estoy conectado con su mente. Por favor mire al frente. Dígame qué ve. 

		Alhena puso todo su empeño en abrir sus párpados. Cuando por fin lo consiguió, se topó con un espacio que ya no le costaba reconocer. Era un inmenso lienzo negro, iluminado tenuemente por unos orbes de luz que flotaban a su alrededor, como dientes de león luminiscentes. De cada uno se desprendían filamentos brillantes que se movían como instigados por descargas eléctricas. 

		—En el Campo de Recuerdos —contestó a secas. 

		—Bien, ¿puede decirme cuántos ve?, ¿de qué color son?

		Alhena elevó la mirada. Cada segundo que pasaba se hacía más consciente de su propio cuerpo y podía moverlo sin la sensación de que sus músculos pesaran una tonelada. Frente a ella se extendían decenas de esferas brillantes. Algunas se desvanecían tan pronto como ponía la mirada en ellas. Otras, adquirían mayor brillo, llamándola. El Campo de Recuerdos era un conjuro diseñado por el cirujano de recuerdos, el doctor Otto Memento, el mago de la remembranza más destacado de todo Virgo. Consistía en un espacio intermedio entre el sueño y la vigilia.  

		—Hay muchos, quizás cientos de ellos —indicó ella, su voz menos plana esta vez—. En su mayoría son de color blanco, pero puedo ver algunos azul celeste y amarillos. 

		—Muy bien, princesa. Lo está haciendo mejor que nunca. Hoy tendremos un gran progreso. Ahora, necesito que estire su mano y alcance la esfera brillante de su derecha. Sé que podrá identificarla por el tono de su brillo. 

		No le costó trabajo. Osciló con la mirada y se topó con una esfera de la que sobresalían destellos puntiagudos, simulando una estrella. Cuando la tocó, el brillo condensado en su interior se liberó e inundó la cámara. Alhena sintió que el espacio daba vueltas, hasta que su mirada se encuadró en la escena frente a ella. 

		Estaba en un campo floreado. Tenía doce años y corría, con los pies descalzos, dejando que la tierra azul de aquel planeta, como arena húmeda, se le untara en los pies. El cielo profundo era color turquí y parecía estar tan cerca de la tierra que sentía que en cualquier momento podría saltar y caer en él. Pero lo más sorprendente era la lluvia de estrellas que empapaba de brillo el firmamento. Cientos de destellos daban brochazos de luz al ambiente. Se detuvo, embelesada por la imagen. Jamás había visto algo igual. En su pecho podía sentir un júbilo soñador que le embargaba todo el cuerpo, arrobada. 

		—Son diamantes. 

		Una voz familiar la hizo girar; era cálida y acogedora y se sentía como si la abrazara. Su abuelo estaba detrás de ella. Su rostro lucía más terso, pero su mirada conservaba aquel dejo soñador con el que contemplaba la caída del atardecer todas las tardes. 

		—¿Las estrellas de aquí son diamantes? —preguntó ella, sin entender todavía. Su abuelo sonrío divertido. 

		—No, no son estrellas. En este planeta llueven diamantes. Estamos en Neptuno. Esto que ves aquí es solo un día ordinario en este lugar extraordinario. ¿No te parece increíble? 

		Y entonces recordó. No la niña de doce años, sino la joven princesa. Un hilo se ató a su mente: Mercuriem, la gran nave que surcaba el espacio. La isla flotante, convertida en barco. 

		Gémini se distinguía del resto de naciones de Zodiacci por varias cosas. Era la única nación aérea que existía en todo el territorio, con cientos de islas flotantes que conformaban su geografía. Al ser cuna de dragones y ángeles, los geminianos habían aprendido a sobrepasar cualquier límite, incluso el de los cielos. Gémini viajaba por el espacio recorriendo planetas distantes y galaxias enteras para expandir su sabiduría y hacerse con nuevos tesoros del infinito mundo de la magia. Su apodo, la Nación de los Exploradores, era una honra a su sangre aventurera y sagaz. La Capital de Gémini, Mercuriem, era en realidad un inmenso barco diseñado para atravesar el espacio. 

		Los exploradores viajaban por treinta y cinco años, tras los cuales la capital volvía a tierra para permanecer en Zodiacci otros cinco. Alhena, próxima a cumplir los diecinueve, no era de esta tierra; era una hija de las estrellas. Nació fuera de Zodiacci, y tan solo algunas semanas antes de su accidente había tocado por primera vez su suelo. 

		—Princesa —La voz de Memento la hizo espabilar. El recuerdo se había esfumado—. ¿Qué le pareció ese recuerdo? ¿Le ayudó a entender algo más?

		Alhena meditó un momento. Era una escena hermosa. Cuando repasó las imágenes, pudo retener cada una de ellas con una perfección extraña, parecía más un grabado exacto que un recuerdo, por lo general vaporoso, difuso, pero familiar. Por algún motivo que no comprendía, su cuerpo y su mente no parecían mostrarse satisfechos con la visión. 

		—Sí, doctor Memento —mintió—. Me ha servido bastante. 

		—¡Bien, muy bien! —exclamó él, emocionado—. Vamos con el siguiente entonces. 

		Alhena se arrastró por el Campo de Recuerdos, alcanzando los orbes. Cada uno condensaba un recuerdo distinto: una travesura junto a Yona Capritzo y Ventosa Nube en las bodegas del palacio, a los siete años. El sabor del plátano maduro combinado con el chicharrón bajo el apodo de ‘marranitas’, en un paraje lejano llamado Valle del Cauca. O la picadura de una avispa venenosa que casi la deja ciega a los diez. 

		Uno tras otro, contempló los recuerdos como si asistiera a una exhibición de la que era su vida, vista a través de sus propios ojos. Cualquiera añoraría algo así, pero para ella no representaba más que una frustración desesperante que le picaba como roña encima de la piel. Esas imágenes no lograban despertar nada en ella, más que conmoverla –por un momento– por la que parecía ser su historia. Sin embargo, algo le faltaba para que su corazón las sintiera ciertas. Era como intentar reemplazar el azúcar por algún endulzante artificial. Por más condimento que se le echara, su sabor nunca sería igual. Aquellos recuerdos le parecían insulsos, desconectados de su corazón. 

		Había perdido la capacidad de reconocerse a sí misma. 

		—Bien, princesa. Estamos próximos a terminar —indicó Memento, luego de una docena de memorias revisitadas—. Ahora, déjese guiar. Quiero que elija uno por voluntad propia. Camine por el Campo de Recuerdos y seleccione aquel que le llame por encima de los otros. 

		Alhena se paseó con parsimonia por entre las esferas suspendidas en el espacio infinito. Ninguna de ellas conseguía llamar su atención. Cada orbe reflejaba un fragmento de su interior, como un abrebocas de lo que la estaba esperando. Por más que se empeñó en buscar, no halló ninguno relacionado con sus momentos como marinera, arriba de barcos o pilotando timones, detrás de dragones; algo que al menos la ayudaría a sentirse más viva. 

		—¿Nada? —Rectificó el doctor Memento, tras unos instantes. 

		Quería suspirar y rendirse ahí mismo, pero sabía que su abuelo la esperaba del otro lado, en el plano corporal, junto al doctor Memento; la reprendería si notaba que no cooperaba como era debido. 

		—No encuentro ninguno que llame mi atención con suficiente fuerza —Se limitó a decir.

		—Princesa, concéntrese en lo que su corazón clame. ¿Qué quiere entender? ¿Qué preguntas siguen sin respuesta con el paso de los días?

		Alhena cerró los ojos. Tenía cientos de preguntas que todavía no conseguía solucionar; callejones sin salida, a los que su abuelo rehuía toda respuesta. Ya no le era suficiente enterarse de minucias superficiales. Necesitaba comprender a fondo. Llegar al centro de todo el enredo que estrangulaba su cabeza. Quizás así podría volver a sí misma. Quizás, solo así, llegaría a recuperarse verdaderamente. 

		Una pregunta se encendió con fiereza en su corazón. 

		¿Qué fue lo que pasó realmente el día de mi accidente?

		El Campo de Recuerdos acató su llamado. 

		Abrió los párpados. Una luz roja se anunció al fondo del campo, como una alarma intermitente. En medio del espacio vacío, donde el resto de las esferas acababan, un destello rojizo cobró vida, más fuerte que ningún otro. Durante sus visitas al Campo de Recuerdos había visto orbes blancos, amarillos y azules; algunos verdes y también morados, pero nunca uno roja. Su corazón latió con emoción. Empujó con las manos las esferas que se interponían en su camino y caminó en su dirección. 

		—¿Princesa? —preguntó él, notando el cambio en su frecuencia cardiaca—. ¿Hacia dónde se dirige?

		—Voy por la roja —señaló ella, determinada. 

		—¡¿Roja?! —La voz alterada del Cirujano de Recuerdos chilló a lo largo de la insondable cámara—. ¿¡Cómo que roja!? No existen orbes como ese. 

		—Acaba de aparecer —No supo por qué, pero aceleró el paso, apremiada por alcanzar la esfera. Como si se la pudieran arrebatar en cualquier momento. 

		—Princesa, deténgase. No debería haber orbes de ese color en el Campo de Recuerdos. Dé la vuelta de inmediato —Alhena no acató. Corrió, desesperada por llegar. El brillo de la nueva esfera era cegador e hipnótico, y lograba seducir su corazón de un modo que ninguna otra había logrado—. ¡Princesa, voy a desconectarla! No toque nada, un minuto, por favor.

		No. 

		Un impulso se manifestó en sus adentros. La voz de su propio deseo, tomando las riendas de sus emociones por fin. Una curiosidad voraz la tomó, hambrienta, con un despertar que no supo controlar. 

		Quería ver esa esfera. Empaparse de su contenido; algo nuevo, más vivo, al fin. 

		—¡Princesa Alhena!

		Llegó ante ella. Estiró la mano y desbloqueó la memoria sellada. 

		El brillo rojizo envolvió todo con una violencia convulsa, casi como fuego que recorría la cámara, engullendo cada una de las otras esferas insípidas. El calor ardiente retenido en su interior se desprendió y la obligó a echarse para atrás. Pero era demasiado tarde. 

		Un barco. 

		El estallido de un cañón. 

		El retumbar de unas pistolas. 

		La alegría de un puerto. 

		***
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		Un alma que está rota ya no puede despertar. 

		Algo lastimaba su pecho. Algo, más allá de las yagas de sus manos sangrantes, de sus piernas magulladas, de sus brazos rajados. Algo en su pecho, quebrado y malherido, que le astillaba el corazón. Su mente estaba vacía, tan vacía que le daba espacio suficiente a esa aflicción para que creciera y germinara. De repente ese dolor se convirtió en el mundo. Su dolor fue cielo y tierra; aire, oxígeno y universo entero. Era lo único que la sostenía, lágrima a lágrima. 

		Y aún, en medio del suplicio, podía sentir varias cosas rodearla: el agua colarse en su zapato, las olas mojarle los dedos de los pies, la arena caliente que le quemaba la mejilla, la luz del sol que la encandilaba, pero nada de ello era capaz de superar la palpitación apesadumbrada que ralentizaba su corazón. 

		Su dolor fue todo, hasta que un hombre de fuego se cruzó en su campo de visión. 

		El hombre tomó su rostro entre las manos, obligando a sus ojos perdidos a mirarlo. 

		El fuego les dio forma a los rasgos de un rostro muy fino. Los labios del sujeto se movían con desesperación, al igual que las brasas que parecían angustiadas. Las yemas de esos dedos indefinidos se pegaban con más fuerza a sus mejillas. Parte del fuego perdió su forma humana y abrazó su cuerpo entero. Las llamas se ensortijaron alrededor de su piel. No quemaba. No le temía. No la lastimaba. 

		Era tan distinto que se sintió aliviada.  

		Por un segundo, su dolor fue menor y dejó de ser lo que regía su mundo. Así fue como se permitió escuchar: 

		—Tenem… qu… movernos. ¡Desp…! ¿Est… bien? ¿Puedes oírme? P… favo… ¿puedes oí…?

		Su voz era grave. El hombre de fuego miraba a todas partes con angustia. Sus llamas habían adquirido un tono oscurecido de un rojo sanguinolento sin brillo.

		—Por favor… 

		Le gustaba su voz. 

		Las palabras se aclaraban poco a poco en sus oídos y lograba entenderle. Quería escucharlo hablar, para que llenara los vacíos que ocupaban su mente.

		—Por favor, dime que estás bien, te lo pido…

		El fuego la apretaba tan fuerte que calentaba su corazón en cada raspón donde dolía. Ese fuego la consolaba y calmaba la desesperanza que reptaba en sus venas sin ningún motivo. Una gota caliente golpeó su rostro, y luego otra. Movió sus ojos, apenas un centímetro, y se dio cuenta de que del rostro del hombre de fuego caían lágrimas. 

		Llora. 

		Él también guarda cierto dolor. 

		Tal vez si le preguntaba, si se lo decía, podrían compartir sus dolores juntos. Tal vez, si su fuego le ayudaba, su dolor desaparecería y ella trataría el de él. Tal vez podía lograrlo. Tal vez, solo tal vez, había una esperanza. 

		Por un instante, una llama, cual fugaz linterna, alumbró su mente vacía y la llenó de consuelo. 

		Giró su rostro en dirección a él, dispuesta a hablar. 

		—¡Charm, tenemos que salir de aquí ahora mismo, despierta!

		Charm.

		Charm.

		Charm.

		No.

		No.

		¡NO!

		Una oleada de dolor impactó contra su cuerpo y la sumergió en lo profundo de una pena tan grande que le adormeció todo el cuerpo. Sus oídos se cerraron. Ya no lo escuchaba; no quería oír una palabra. Había dicho algo que la lastimaba. ¿Y si acaso él era el creador de su dolor? No lo sabía, no sabía nada, pero no podía permitirse sentir más dolor. 

		Aun así, la palabra rebotó como una bala en su cabeza. 

		Charm.

		Tenía que apagarla. 

		Charm.

		Tenía que callarla. 

		Charm.

		Tenía que desaparecer. 

		Y eso fue lo que hizo. Cerró los ojos, y todo se oscureció. No más dolor, no más hombres de fuego, no más mundo; eso también lo olvidó. 

		—¿Su majestad, es ella? —Abrió los ojos. 

		Todo había cambiado. 

		Ya no duele, fue lo primero que pensó. 

		¿Doler? ¿Por qué debería doler? 

		No lo sabía. No sabía nada; no sabía por qué pensaba en dolor, pero esa era la única certeza que guardaba su mente: ya no dolía. 

		Giró la mirada y comprobó al soldado que la observaba de cerca. 

		—Sí, oficial. Esa es mi nieta, la princesa Alhena Gemínides.

		La visión se le tornó borrosa. Todo empezó a emborronarse. Había un hombre de barba larga y hermosa corona dorada, acompañado por una mujer de vestimentas rosas y tiara de plata. Sí, los reconocía. De algún modo sabía que ellos debían estar ahí. Pero entonces, su mirada vaciló hacia el fondo. Un par de ojos azules captaron su atención. Centellaban, como si fueran chispas de una estrella. Su azul era profundo, y fue lo único que permaneció cuando todo a su alrededor empezó a oscurecerse. La hermosa mirada de un joven rubio que salió a correr hacia ella en tanto la vio. 

		Antes de perder la conciencia de nuevo, una ola golpeó contra su cuerpo. En el reflejo del agua pudo verse: cabellera roja desordenada. Ojos verdes esmeralda. Piel blanca.

		—Charm… —musitó por instinto y fue absorbida por la oscuridad otra vez. 

		***
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		Una molesta luz cetrina le inundó las pupilas. Parpadeó para quitarse la sensación, y solo así se dio cuenta de que estaba despierta. Las imágenes frente a ella eran borrosas, y parecían manchas descoloridas, sin sentido. A lo lejos, el sonido también se escuchaba distorsionado, con un eco en el que era imposible captar palabra alguna. Intentó mover su cuerpo, pero sintió los músculos y los huesos excesivamente pesados. 

		—Mi niña, ¿te encuentras bien? Háblanos, por favor —Oyó decir en la lejanía. 

		—Princesa, ¿me escucha? —Las palabras rebotaban en su cráneo con una sensación penetrante. Intentó sostener la mirada, pero fue incapaz de mantener los párpados abiertos—. Está despertando. ¡Surgit!

		La luz sobre sus ojos se volvió blanca. Su cuerpo se erizó acalambrado y de sopetón volvió a sentir cada pequeño músculo que estuvo adormecido. Parpadeó tres veces y su mirada se aclaró. Las imágenes borrosas tomaron forma en tres rostros conocidos que la miraban desde arriba. Su primera reacción fue dar un respingo ante las miradas clavadas en ella, pero enseguida supo en dónde se hallaba. Estaba recostada en una camilla en el Pabellón de Enfermería del palacio. Fuera del Campo de Recuerdos. 

		—¡Mi pequeña, nos tenías preocupados! —Exhaló su abuelo con angustia y le apretó el hombro con una mano—. ¿Qué pasó ahí adentro? ¿Qué viste?

		El corazón de Alhena galopó tan pronto como recordó las imágenes. 

		Real. Fue lo primero que bramó su alma. Aquellas imágenes se sentían reales, no como los cuadros desleídos y sin gracia que constituían el resto de los recuerdos presentados. Este, por encima de los otros, la había hecho sentir viva; despierta, por fin. 

		La costa, el soldado, sus abuelos. Podía recordarlo. Dentro de las pocas cosas que lograba sostener en su memoria, esa era una de ellas, se trataba del día de su accidente, el momento en el que la rescataron cuando el mar la arrastró a la orilla. Sin embargo, ¡no tenía sentido! Nada de ello lo tenía. Hasta entonces no recordaba la mitad de las cosas que sucedieron en la memoria revelada. ¿El hombre de fuego? ¿El dolor avasallante que sintió? ¿El nombre? 

		Charm… 

		—¿Princesa? 

		La palabra retumbó en su mente. No le costó recordarla. Ella misma la había pronunciado antes de que todo se oscureciera. Sí, sin duda alguna lo recordaba ahora. Dijo esa palabra aquel día, justo antes de perder la razón y despertar sin recuerdos. Era lo último que recordaba, y por algún motivo, parecía como si dicho recuerdo hubiera permanecido bloqueado hasta entonces. 

		—¿Mi niña…? —Las palabras de su abuelo sonaron apagadas, como un ruido de fondo sin importancia. 

		Charm, repitió para sus adentros. Le gustaba esa palabra. Aquel nombre sonaba a incendio. A la potencia de un tornado y la sagacidad de un relámpago. Cargaba en sí un soneto explosivo que le daba vigor a su pronunciación. Parecía el nombre de una heroína, de un hechizo, la pista de un misterio que ella estaría dispuesta a descubrir. 

		Charm. 

		—Por las estrellas… ¡Perdió la cabeza otra vez! —El grito de su abuelo la hizo volver en sus cabales. 

		—Estoy bien —dijo por fin, con la mirada inquieta y febril. 

		Ante ella se reunían Angeline, su abuelo y el cirujano de recuerdos; un hombre diminuto y encorvado, de tez amarilla y gruesos lentes que abarcaban casi la totalidad de su rostro. Varias arrugas y manchas en su piel daban cuenta de su edad. Vestía una bata blanca y un conjunto sencillo de pantalón y camisa azul. 

		Su abuelo la observaba preocupado, sin dejar de girar en dirección al doctor Memento para buscar un dictamen. El hombre también tenía los ojos clavados en ella. Pero la analizaba con mayor cuidado. 

		—Princesa, ¿puede decirme qué vio cuando tocó la esfera roja?

		Alhena paseó los ojos por el rostro de los presentes. Cada uno era un mosaico de emociones distintas. La visión le pertenecía. Era el fragmento más real que había hallado en todo su proceso por volver a recordar. Un tirón en su interior le indicó por instinto que era mejor que se guardara aquello, al menos hasta que tuviera más claridad; tal vez podría ser una clave que le ayudara a recordar lo que había olvidado. Y hasta que no pudiera quitarse de encima la sensación que le producía pensar en el hombre de fuego de su sueño, sería mejor no compartirles esa información.

		—Soñé con el día de mi accidente. Con el momento en el que mi abuelo me encontró, en la orilla del mar, para ser exacta —relató ella. Su abuelo intercambió una mirada colmada de angustia con el doctor. Otto Memento asintió, con el rostro ceñudo. 

		—Si es tan amable, princesa, cuénteme lo que sucedió en el momento previo a ver ese recuerdo. Con la aparición de la esfera roja.

		—Quería hallar un recuerdo sobre ese día. Me esforcé por buscar algo que me conectara, pero solo fue hasta que usted me pidió que buscara una respuesta, que la luz rojiza apareció entre el resto de las esferas… —Se detuvo cuando el sujeto oprimió contra su sien un dedo iluminado de blanco. Con un gesto, el hombre le indicó que continuara—. Caminé hacia ella, esquivando las otras. Cuando por fin la alcancé, sentí como si se tratara de un fuego aprisionado que me embistió. 

		Las imágenes de todo lo que sucedió en el Campo de Recuerdos, vistas a través de sus ojos, se proyectaron sobre su cabeza en nubes de vapor que salían despedidas por el punto en el que él presionaba con su dedo. Se sentía desnuda y un poco vulnerada siempre que hacía eso, pero sabía que no tenía otra opción. El hombre estudió con atención los pocos minutos de acciones que se reprodujeron ante ellos. En la palma de su otra mano, proyectaba los signos vitales que ella registró durante cada escena. Se detuvo cuando notó el cambio en su frecuencia cardiaca al dar con la esfera roja. Sin embargo, algo extraño ocurrió ahí. Justo cuando tocó el orbe, la imagen se oscureció, sin signos registrados, y volvió a reproducirse solo hasta el momento en el que despertó, segundos atrás.  

		—Esto es extraño —mencionó el doctor, más para sí mismo que para el resto. Aceleró y ralentizó la imagen como si se tratara de un reproductor de video que controlaba solo con el dedo presionado a su sien.

		—¿Pasa algo, Memento? —inquirió su abuelo, severo. 

		El sujeto se mantuvo absorto en las imágenes por un par de minutos, sin contestar. Con un gruñido por lo bajo, retiró el dedo y la imagen desapareció. 

		—Debe ser por el impacto del recuerdo, no quedó registro que yo pueda consultar. Los recuerdos rojos señalan picos de trauma; sucesos que pueden desestabilizar su proceso, princesa. Tiene que evitarlos a toda costa en las terapias siguientes. De lo contrario, podrían tener un efecto adverso. 

		Alhena asintió con debilidad. 

		La sesión se dio por terminada tras aquel episodio. Hermes las esperaba afuera del consultorio y, junto a Angeline, emprendieron la marcha. Su abuelo se despidió de ella, con una mezcla amarga de preocupación y alarma. Por el rabillo del ojo, Alhena había observado la manera fulminante en la que su abuelo acribillaba al doctor con la mirada. Algo por encima de la sola angustia. Y a su vez, la torpe forma en la que el sujeto evitó a toda costa cruzar su mirada con él. Fue su abuelo, precisamente, quien la despachó del consultorio, para hablar con Memento tras su salida. ¿Acaso se habrán dado cuenta de algo? Negó con la cabeza. Debía echarle tierra al asunto y seguir concentrada; su día estaba lleno de tareas reales por afrontar. 

		Justo antes de alcanzar el extremo del ala, Angeline se aclaró la garganta con timidez. Alhena pudo ver cómo la joven sacaba su agenda plateada y buscaba las palabras indicadas para referirse a ella. Antes de que la sola idea de interrumpir su caminata siguiera perturbando a Angeline otro minuto más, la princesa decidió intervenir: 

		—Angeline, ¿qué hay en mi agenda para el día de hoy? 

		La joven mucama soltó un leve respingo, pero en el acto pasó las páginas hasta dar con la fecha. 

		—Su día estaba previsto para empezar compartiendo el desayuno con Su majestad, el rey Orión, pero él me pi-pidió c-cancelar antes de salir del consultorio. Si gusta, podría comunicarme con la cocina para que le organizasen una mesa. 

		—No tengo hambre, gracias. 

		—Bien… —Con torpeza, Angeline tachó el desayuno de la lista sin perderles el paso—. E-eso nos deja con el evento de benefi-fi-ficencia convocado por el Consejo de Guerra del Alacrán de Escorpio. 

		—Puedes tachar esa también. 

		Un silencio incómodo se instaló entre los tres, tan fuerte que el sonido de la garganta de Angeline pasando saliva fue audible. 

		—Me temo… me temo que no es posible… Su alteza. 

		El cuerpo de Alhena se tensó. Apretó los puños con fijeza. 

		—Los puños, Su alteza. Odio tener que recordárselo, pero el Barón Refinato expidió la orden a Su majestad el rey y ahora es una de mis tareas. Una princesa no debe apretar los puños ni mostrarse tensionada —indicó Hermes con su voz hermética, aun cuando Alhena sabía que odiaba tanto como ella tener que recordarle algo como eso. 

		—Fue el Barón Refinato también qui-qui… quien indicó de manera categórica que su asistencia era… obligatoria en este evento —apuntó Angeline, titubeante.

		Alhena relajó los puños. Irguió la espalda y dejó escapar una gran bocanada de aire. Sabía que Hermes le habría llamado la atención por eso en otra ocasión, pero el paladín decidió obviar la situación para no empeorar su ánimo. 

		—¿A qué hora es? —Se limitó a preguntar, segura de que no tenía otra alternativa. 

		—A las nueve de la mañana, en los jardines del palacio.  

		Hermes revisó su reloj de bolsillo y Alhena aprovechó para comprobar la hora: ocho con cuarto. Tenía el tiempo preciso para dirigirse a su alcoba y cambiarse el vestido en una carrera. No soportaba ese corsé. 

		—¿Cuál es el motivo del recaudo que se celebra?

		El silencio fue la única respuesta que obtuvo. Tras un par de segundos, giró el rostro para comprobar a su dama de compañía. La mirada de Angeline, que delataba un nudo en su garganta, se había quedado perdida. 

		—¿Angeline? —La joven volvió en sí. Al dar con sus ojos sobre los de ella, se estremeció y se apuró en corregirse. 

		—Perdone, Su alteza. El evento está dirigido para… el armamento militar de Escorpio que acompañará la próxima misión de conquista a Acuario —Sus últimas palabras salieron con una exhalación triste y sus pupilas delataron un temblor. 

		Por un instante la mirada seria del paladín abandonó su impavidez y saltó a Angeline. Alhena pudo sentir la manera en la que el cuerpo de la joven se removió en el mismo instante en que los cautos ojos color miel del guerrero se clavaban en ella para luego huir lejos, como si haberla mirado hubiera sido un desliz en su trabajo. Alhena despegó los labios para hablar, pero antes de que pudiera formular siquiera media palabra, un susurro se coló a su oído.

		—Charm. 

		Giró el rostro tan rápido que estuvo a punto de tropezar. Elevó la mirada con velocidad, con el corazón batiéndole en la boca. Un oscuro pasaje se anunciaba ante ella: una puerta de madera negra y desvencijada que se sostenía de una pared de piedra, hacia uno de los rincones más alejados de aquella ala del palacio, con una antorcha de fuego trémulo a su izquierda.  

		Alguien la había llamado, estaba segura. 

		No, alguien dijo ese nombre. La voz de fuego de su recuerdo; podía jurar que había sido un susurro idéntico. Y ella lo sintió como un comando, directo a su corazón. Sin embargo, ante ella se encontraba aquella puerta estoica sin más. Un olor penetrante, proveniente del interior, llamó su atención. Era el olor que deja el carbón después de arder hasta calcinarse. Inspiró con fuerza y capturó con mayor claridad aquella esencia.

		—¿Ocurre algo, Su alteza? —corroboró Hermes. 

		Seguía pasmada. Su corazón aún latía, acelerado. Estaba segura de haber escuchado aquel susurro, como el crepitar de los leños en las brasas, entonando aquel nombre, claro y certero. 

		Con la mirada fija en la puerta, Alhena habló: 

		—Algo se está quemando. 

		—¿Cómo dice?

		Sin desviar la mirada, insistió:

		—Algo se quema al interior de esta habitación, ¿no lo huelen?

		Cuando viró sobre sí para reparar en sus acompañantes, comprobó que la miraban con desconcierto. Angeline intercambió una mirada con Hermes y agachó la cabeza tan pronto como la princesa se fijó en ella. 

		—¿A qué olor se refiere, Su alteza? —El paladín la escrutó con atención—. No huele a nada aquí. 

		—¡¿Cómo que no?! En esta dirección… —Pero, al girar de vuelta, Alhena se dio cuenta de que el olor se había desvanecido. Se quedó aturdida, con los ojos puestos en la puerta. Trató de captar algo en el aire, pero no percibió nada, era como si nunca hubiera estado ahí. 

		—¿Su alteza? ¿Se encuentra bien? —La voz de Hermes la sacó de su ensimismamiento—. ¿Quiere que llame al Cirujano de Recuerdos?

		—No hace falta, Hermes —respondió de un tajo—. Fue un lapsus, pero ya estoy bien. 

		Le dio un último vistazo a la puerta y se aseguró de inspirar el aire con fuerza antes de darse por vencida: nada. Aceleró el paso para dejarla atrás con una bullente molestia. 

		Por culpa de aquel nombre de fuego y de magia. 
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		El día avanzó sin que pudiera concentrarse en otra cosa que no fuera aquel hombre de fuego. Su mente se iba lejos entre sus pensamientos, recordando la sensación, vívida y real, que la visión le había generado. Le bastaba con cerrar los ojos para internarse de nuevo en dicha escena y reproducirla a detalle. Fue en uno de esos descuidos que recibió un fuerte golpe de un periódico en la cabeza que la obligó a abrir los ojos con rapidez. 

		—¡Cómo se atreve a quedarse dormida en una de mis lecciones! —chilló el Barón Refinato, con su voz aflautada—. Eso no es digno de una princesa. 

		Alhena se excusó con una inclinación. 

		—Disculpe, tuve una sesión con el Cirujano de Recuerdos esta mañana y mi mente…

		—¡No me importa! —gritó con estridencia—. Si tomo todas las excusas que usted y el rey Orión quieren darme, ¡¿cómo pretenden que pueda tenerla lista para la Gala de las Nubes?!

		La mirada perdida de Alhena delató que no tenía idea de qué estaba hablando su mentor. 

		—¡Por las estrellas, no puede ser! No me diga que no sabe de qué estoy hablando —Antes de que Alhena pudiera siquiera musitar una palabra, el sujeto continuó, con un tono que sonaba a reprimenda más que a explicación; al parecer, era una de las cosas que el modoso hombre esperaba que ella supiera por naturaleza, sin importar su incidente de memoria—. ¡La Gala de las Nubes es el evento más solemne de todo Gémini! 

		El Barón Refinato era un hombre estirado y petulante que mostraba refinamiento en toda su esencia. Su silueta era regordeta y alargada. Vestía siempre de frac colorido, decorado por elementos vistosos que se atribuían a su personalidad. Ese día, por ejemplo, llevaba en la espalda unas plumas de pavo real de varias tonalidades que se movían con cada uno de sus pasos. Su cabello engominado era morado, al igual que su bigote enrollado y su barba pulida. Sobre su ojo descansaba un monóculo de oro que amplificaba su mirada de pupilas del mismo color que su pelo. 

		Mientras ella se balanceaba con una pila de libros en la cabeza y cubetas de agua en cada mano, el sujeto continuó: 

		—Es el momento en el que la Corona de Gémini presenta oficialmente a su sucesora al trono ante toda la realeza de Zodiacci; y dado que la Nación de los Exploradores nos honra con su presencia una vez cada treintaicinco años, podrá imaginar cuán especial es. ¡Enderece la espalda! —gritó, y un periódico enrollado voló hacia ella y la golpeó en la nuca de nuevo, amenazando con hacerla perder el equilibrio—. Se supone que usted es una princesa, no una barrendera. ¡Hombros atrás, mueva los brazos con delicadeza! ¿En qué estaba? Ah, sí, sí —El sujeto acarició sus bigotes enrollados, bebió un sorbo del té que utilizaba para calmar los nervios y continuó su relato con una sonrisa soñadora—. Algo como esto no se celebraba en Gémini desde hace más de cincuenta años, cuando nombraron a su abuelo, y la Gala ocurrió en ese entonces fuera de Zodiacci. Desde hace un siglo que nuestro planeta no es anfitrión de este evento. La expectativa, como imaginará, está por los cielos.

		Alhena sintió un nudo apretarse en su estómago y privarla del aire en los pulmones. Se tambaleó, nerviosa, y las cubetas de agua salpicaron a sus lados. Un nuevo golpe del periódico la obligó a controlar su temblor. 

		—¿Y cuándo será esa gala?

		—El 25 de mayo —dijo el Barón, con sus ojos clavados en sus pasos descoordinados. Alhena botó la mitad del agua de las cubetas cuando frenó en seco. Su tutor soltó una exclamación de ira. 

		—Eso es… el día de mi cumpleaños. Falta un mes para eso. 

		—Princesa… ¿¡podría concentrarse en la lección de una vez por todas!? —gritó el hombre, sin una pizca de paciencia remanente en su voz chillona. 

		—¿Y qué pasa si no estoy lista para esa fecha?

		El sujeto fijó su rostro en ella, aturdido. Por un instante, fue imposible leer su expresión, hasta que de repente estalló en una amplia carcajada. El periódico encantado golpeó la nuca de Alhena, con más fuerza esta vez. 

		—Mi querida princesa, la asesinaría antes que revelarle a la realeza de Zodiacci que no fui capaz de transformar a una vagabunda en toda una dama de la alta sociedad. Así que por su bien y el mío, espero que esté tomando atenta nota de cada una de estas lecciones —El hombre se quedó en silencio con una pausa dramática, pero elevó una ceja y la contempló con una mirada ambiciosa—. Pero si necesita motivación adicional, la tradición dicta que ese día no solo se anunciará a la heredera al trono, sino también a su prometido. 

		—¡¿Qué?! —Alhena dejó caer el libro y las cubetas esta vez—. Solo tengo… dieciocho, casi diecinueve años. No he recuperado mis recuerdos aún, y apenas llegamos a Zodiacci, ¿cómo esperan que elija algo tan importante como a un prometido?

		—¿Y quién dijo que tenía elección, princesa? —La sonrisa, la mirada y la voz del Barón Refinato eran ácidas. La odiaba por no ser una jovencita de sociedad como él dictaba. Disfrutaba de su sufrimiento. Con pasos lentos, se acercó hacia ella hasta situarse tras su espalda y obligarla a verse frente a un espejo. El peso de aquel hombre le generaba una tensión onerosa en los hombros. En un susurro, continuó su discurso en su oído—. Lección #58: una princesa no tiene voz ni voto. Su voluntad es la de la Corte, su compromiso es con el pueblo y su camino lo marca el interés de su reino. Así que, de una vez, sáquese esas ideas de la cabeza, princesita. Usted no va a elegir, ni ahora, ni nunca —Por un instante, se dedicó a mirarla a través del espejo con un gesto macabro—. Ahora, a caminar. 

		La lección no terminó hasta entrada la tarde. Fue imposible sacar de su mente lo dicho por el Barón Refinato. ¿Un prometido? ¿A su edad? No tenía sentido. La princesa se arrastró por fuera del aula con pesadez. Sus ojos cansados dieron con los de Angeline, quien en contraste la miraba con pena. 

		—¿Puedo descansar? 

		Angeline dudó un instante antes de responder. 

		—M-me… me temo que no, Su alteza —dijo agachando la cabeza—. Aún queda una cosa en la agenda para el día de hoy. 

		Sin poderlo evitar, Alhena dejó escapar un sonoro suspiro. 

		—¿Qué sigue?

		—Debe dirigirse a la Biblioteca para su clase de Historia y Conocimiento Universal de seis treinta a…

		—¡¿Hoy tengo lección con Sir Henry Luminere?! —interrumpió. 

		—S-sí, Su alteza. 

		—¿Por cuánto tiempo? —Alhena casi que saltó de la emoción. Su rostro se había iluminado. 

		—Me temo que por una hora y media —Su expresión de júbilo se desdibujó de inmediato. ¡¿Seis horas de Modales y Etiqueta, pero solo una hora y media para estudiar Historia y Conocimiento Universal?! No importa, se dijo, y negó con la cabeza, haré que valga, así sea solo por diez minutos. 

		Sin mediar otra palabra, se disparó a toda carrera por el pasillo en dirección a la Biblioteca. Amaba las lecciones de Sir Henry, otro noble de Virgo convocado por su abuelo para asistir a su recuperación. Virgo, la Nación del Conocimiento, poseía a los mejores maestros en todo el globo. Se decía que en uno de sus palacios yacía la puerta que conducía a la Cámara de los Saberes, una bóveda que contenía una biblioteca infinita en la que se resguardaban todos los secretos de la magia: tipología de los encantamientos, anatomía de las runas y el conjuro de todo hechizo que alguna vez se hubiera recitado en Zodiacci. A pesar de que se tratara solo de un mito que había escuchado hace poco, Alhena se sentía obsesionada, y era de las pocas cosas que no habitaba su mente con una consistencia frágil y bajo la impresión de deshacerse en cualquier momento. 

		Le tomó solo cinco minutos atravesar por completo el palacio hasta llegar a la planta inferior, cercana a las mazmorras, en donde se ubicaba la Biblioteca de los Vientos. La puerta doble medía cuatro metros de altura, y se situaba al fondo de uno de los pocos pasillos de iluminación tenue y pared de roca desnuda en el Palacio Flotante de la Marea. Con todas sus fuerzas, haló ambas aldabas y desató el clamor de un ejército entero con el sonido de las puertas arrastrándose. Cuando por fin estuvieron abiertas, contempló la inmensidad de la biblioteca, hecha de tres pisos que descendían al subterráneo. La arquitectura de roca le daba un aire de gruta escondida al lugar, mientras que toda la pared del fondo estaba confeccionada por un impresionante ventanal que filtraba el mundo exterior hasta ese pequeño santuario. El atardecer comenzaba a caer y los últimos rayos de sol dorados que colaban las nubes bañaban todo de un tinte mágico. Era una verdadera bóveda del tesoro. 

		—Arriba usted quince minutos antes de su lección, señorita Gemínides —La voz resonó con sonoridad ante las propiedades acústicas de la biblioteca cavernosa. 

		Alhena llevó su mirada hacia el fondo. De una de las mesas más retiradas, vio una figura removerse. Estaba sentado con las piernas cruzadas y la espalda tan erguida como un poste. Se trataba de un hombre de una melena larga y ensortijada, cubierta por un sombrero azul que hacía juego con su jubón. Cuando se puso de pie, una túnica aguamarina se descargó por su espalda. Este sí es un hombre elegante, pensó Alhena al ver la manera agraciada en la que Sir Henry caminaba; no, en la que flotaba hacia ella. 

		—Sir Henry —Alhena se forzó por lograr su mejor reverencia ante él—. Espero que disculpe mi premura. Deseaba que pudiéramos iniciar la lección de hoy antes del tiempo previsto. No quisiera desperdiciar un solo minuto. 

		El hombre por fin llegó ante ella. Era un poco más alto, pese a que Alhena era de por sí una joven bastante alta. Formuló una sonrisa de medio lado y ella no pudo evitar contemplar sus facciones: el ligero hoyuelo que se marcaba en su mejilla, la sombra de una barba de un día, la firmeza de su mandíbula, la seguridad de su expresión, de su mirada, de toda su postura. Alhena sintió un tirón eléctrico recorrerla. 

		—Para nada, mi estimada princesa. Me motiva saber que mis clases son de su agrado. Me gustaría encontrar a las jovencitas de su edad tan interesadas como usted por mis lecciones. 

		—Bueno, creo que Yona, Ventosa, Brumosa y Esponjosa estarían dispuestas a escucharlo si se atreviera a revelarnos cuál de todos los reyes de la Casa Gemínides fue el más atractivo al momento de su coronación.

		Sir Henry dejó escapar una carcajada honesta y Alhena sintió que su corazón se revolcaba como la cría de un dragón. 

		—¿Empezamos? —preguntó él, estirando su mano hacia ella. 

		El tiempo se detuvo para Alhena. Su último aliento abandonó sus pulmones. ¿Quería tomarla de la mano? No sabía qué hacer, ni cómo responder. ¿Sería prudente corresponder sus intenciones a pesar de que fuera lo que más deseaba desde que le habían introducido a ese hombre algunas semanas atrás? No supo cuánto tiempo se quedó en silencio, pero fue el suficiente como para que Sir Henry volviera a hablar.  

		—Su tarea, señorita. En la última lección le pedí que elaborara un árbol genealógico de las casas nobiliarias de Zodiacci, ¿acaso lo olvidó?

		Estúpida. 

		Tonta, estúpida e ilusa. 

		Estiró la mano porque quería su tarea, no porque deseara tomar la suya. 

		—Yo… —Antes de que pudiera contestar, Angeline atravesó la puerta como una bala. Jadeaba con un esfuerzo que la hacía parecer un animal. Su piel blanca se tornó roja por completo y sudaba de manera copiosa. En su mano, sostenía el cuaderno de Historia y Conocimiento Universal de Alhena. Se había saltado la parada por su habitación para recogerlo al salir corriendo. 

		—Su… su… s-su… —Angeline era incapaz de hablar. La princesa corrió hacia ella y la dejó libre en cuanto recuperó su cuaderno y le agradeció. 

		—Bien, déjeme revisar —Con el cuaderno entre sus manos, Sir Henry acomodó un monóculo de oro sobre el documento. Enseguida, las letras abandonaron el pergamino, flotando como si se tratara de polvo, y se internaron al interior del cristal. Se trataba de Magia del Pergamino, un poder perfecto para un bibliotecario como él. El repertorio de hechizos de Sir Henry vinculaba al papel como su principal elemento, y le daba la habilidad de leer enciclopedias enteras en cuestión de minutos, absorbiendo su sabiduría a través del Monóculo de Alejandría, un equipamiento titánico que amplificaba su velocidad de lectura y que le permitía reproducir frente a él cualquier texto escaneado. Algo tonto para cualquiera, pero de extremado valor para un verdadero erudito como lo era él.

		—¿Cuáles fueron sus fuentes bibliográficas? —preguntó al cabo de un par de segundos, sin perder la atención que le confería al cuaderno. 

		—Usé los libros que me indicó, junto a uno que encontré en la sección de apartados diplomáticos —El hombre levantó su mirada hacia ella—. Se titulaba Compendio del Linaje y la Herencia, escrito por Sir Samuel Eulaluve, un catedrático de Virgo, que creó el documento como parte de la celebración de las relaciones políticas entre Cáncer, Gémini y Virgo.  

		Con un movimiento de sus dedos, el cuaderno de Alhena se elevó frente a ellos. Las palabras y los cuadros dibujados por ella abandonaron el papel y se proyectaron con claridad en el aire. La familia de los Arcubens de Cáncer estaba ilustrada con ornamentaciones de hielo y cristal propios de la región. Tauro, regida por la casa de los Éphsilon, cargaba la aberrante tradición de reproducirse entre primos, lo cual le cobró más de un malestar a Alhena mientras apuntaba sus nombres y los enlazaba unos con otros. Estaban ilustrados junto a sus criaturas de metal. Fue en Virgo en donde tuvo más trabajo, regida por tres casas distintas que se alternaban el poder cada periodo, por lo cual había una mayor cantidad de miembros de la realeza que retratar. Sin duda alguna, escogió los libros y los pergaminos para engalanar ese apartado, pero, por algún motivo, se le ocurrió incluir un espejo en la parte baja, detalle que Sir Henry contempló con especial atención. 

		Al llegar a Leo y a Libra, su mentor notó que no había ningún elemento ilustrativo. 

		—¿La inspiración no contó con suerte para nuestras naciones vecinas?

		Alhena se aclaró la garganta y enderezó su espalda. Ante él, deseaba sonar sabia y madura frente a sus decisiones. 

		—Se trata de las dos naciones traidoras, Sir Henry. Consideré inapropiado darles algún tipo de ilustración luego de que sus crímenes sumieran a nuestro mundo en la guerra que hoy padece. 

		El hombre la miró por un par de segundos con una atención profunda. Una sonrisa juguetona se dibujó en su rostro. 

		—Suena usted como una verdadera legionaria del Certamen Lunar, princesa. 

		Las mejillas de Alhena se tiñeron de rojo con vergüenza. 

		—No creo ser capaz de portar un arma algún día como una legionaria —confesó en voz baja. 

		El bibliotecario estudió los nombres de las dos naciones en silencio. Una vez hubo terminado, se acomodó el monóculo y se acercó a ella. 

		—Si bien los elementos ilustrativos fueron un añadido de su parte y no cuentan como parte de la calificación de esta entrega, voy a tener que hacer una anotación aquí, princesa. La historia y la objetividad con la que esta se cuenta no deberían verse comprometidas por los bandos de una guerra. 

		—Pero yo…

		—Entiendo que su papel como princesa heredera sea velar por la seguridad de su nación y asumir una postura frente a la guerra es necesario para ello. Sin embargo, en esta aula y en esta clase usted funge el papel de historiadora, mi estimada señorita, un historiador debe mantenerse imparcial y no emitir juicios. De lo contrario, aprenderá la historia a medias. 

		—Es imposible ver a esos traidores de otro modo, Sir Henry —Se atrevió a decir, un tanto fastidiada. Eran los causantes de la guerra. La rebelión, que cobraba centenares de vidas a diario, había sido su culpa. 

		—Es correcto —terció él, con voz grácil—. No le pido que simpatice con ellos. Pero, si desea entender la historia de Zodiacci, tendrá que verla en su naturaleza más cruda y objetiva. ¿Qué pasaría si, al momento de enfrentar a la Nación de Libra no tiene un conocimiento adecuado de sus costumbres, de su ejército, de su estilo de vida? El conocimiento es su mejor arma, incluso en un conflicto, señorita —Antes de que pudiera permitirle siquiera reprochar, el sujeto avanzó—. Bien, es momento de que revisemos sus anotaciones sobre la genealogía de la realeza de Gémini. Tenemos más material para eso en esta biblioteca, acompáñeme.

		Pasaron el resto de la sesión conversando sobre sus antepasados; personas a las que le era casi imposible imaginar. Desde el gran Faberus IV, quien conquistó por primera vez a un titán de viento y logró afianzar la zona en la que se asentarían los primeros territorios que pasaron de ser nómadas a sedentarios en su región. O la inalcanzable Meredith Fleur, esposa del tercer rey de Gémini, quien se convirtió en la primera persona en salir al espacio exterior y volver con vida. Hasta los actuales reyes de Gémini, sus abuelos Orión Gemínides y Rhea Regife. Justo en la línea que la conectaba a ella. 

		—Aquí hay un error, señorita Gemínides —indicó Sir Henry al dar con el final de la genealogía—. Marca usted a sus abuelos como si se tratara de sus progenitores, ¿dónde están su padre y su madre en este cuadro?

		Un pinchazo de pena se marcó en su pecho. Hablar de sus progenitores le producía un sentimiento amargo, como si no fuera correcto discutir nada sobre ellos. Desde que despertó solo había tocado el tema con su abuelo cuando le confesó la única verdad que necesitaba para atajar el asunto: su madre fue asesinada por un dragón poco después de su nacimiento. Aquello le pareció tan frívolo, tan cruel y directo, que su corazón se resintió a dibujar su figura, tal vez para no sufrir con la sombra de su ausencia. Sabía su nombre, algunas particularidades sobre su vida, y nada más. Tal vez así era mejor. Pero el hecho de no poder conciliar una sola memoria de ella le hacía sentir huérfana. Como si algo vital estuviera ausente en su interior. 

		—Mi madre murió al poco tiempo de darme a luz, Sir Henry. En cuanto a mi padre, falleció antes de enterarse siquiera de que mi madre me esperaba. 

		—¿Y por qué no los marcó como una defunción?

		Alhena le sostuvo la mirada por un instante. Aquel hombre a quien tanto admiraba la hacía dudar de cada una de sus decisiones. 

		—Mi abuelo consideró que no sería necesario hacerlo. Mi madre no figura en ningún documento o historial de la realeza. Siempre manejó un perfil discreto y alejado de la Corte. Después de su muerte, la Corona consideró que no era necesario incluirla, ya que yo era la heredera legítima. En cuanto a mi padre, dice mi abuelo que no tenía un origen noble, por lo que tampoco figuraba en los registros. 

		Aquello era cierto. Cuando su abuelo le comentó ese detalle, en tanto investigaba para esta tarea, no se quedó con la curiosidad y revisó cuantos documentos pudo, pero no había nada. Su madre no figuraba en actas de eventos, caridades, bailes de los últimos treinta años. La vida en el exterior de Zodiacci era diferente. Y encontró únicamente fotos de ella hasta sus cinco años. Después de eso, era como si hubiera dejado la tripulación de repente. 

		—Las personas que mueren no desaparecen de nosotros, señorita. Están inscritos en nuestra historia y parte de ellos nos acompañará siempre. Todavía más cuando se trata de una guerra como la que nuestro mundo atraviesa. No permita que nadie le indique lo contrario, ni que la obliguen a borrar un solo recuerdo, aún más si se trata de un nombre tan especial como el de la señorita Altagracia. 

		Altagracia. 

		El nombre le atravesó las fibras como un relámpago que la cortó en dos. Solo lo había escuchado una vez, de parte de su abuelo, cuando le comentó, sin detalles, el relato de su muerte. En adelante, se refirieron a ella como ‘su madre’ y nada más. Pero Altagracia era un nombre hermoso, lleno de vida. 

		—Los nombres son aquello que nos representan. Un tipo de magia incluso más poderosa que la de las estrellas: la de nuestra alma, e identidad. Por eso los reyes han buscado siempre nombrar a sus herederos de modo que puedan atraer la fortuna. Altagracia y Alhena, el destino de los bienaventurados, y la estrella más brillante de Gémini. Nombres dignos de la Corona del tercer imperio más importante de Zodiacci.  

		Fue inevitable que el nombre revelado en su visión llegara a su mente. Charm. Un nombre poderoso, de fuego y magia, que le inspiraba una sensación cálida en el pecho. 

		—Y un nombre como Charm, ¿qué podría significar? 

		La cara de Sir Henry reveló su sorpresa. Fue minúscula. Un ojo que se agradaba, una arruga que se formó junto a su párpado, la tensión en su ceja y el temblor en su labio. Todo, en una milésima de segundo. Lo había agarrado con la guardia baja. 

		—¿Cómo dice? —rectificó el hombre, negando con la cabeza con sutileza. 

		—Hace poco escuché ese nombre y llamó mi atención. Si los nombres son ese poder que nos representa, ¿cree usted que este sería uno poderoso?

		Sir Henry la miró con tal fijeza que la atravesó como un cuchillo. Sus ojos, con una potencia magnética, la halaron inevitablemente, concentrada en sus pupilas, como si no existiera nada más allá. Una sonrisa de medialuna se formó en sus labios antes de responder:

		—Sería un nombre que evocaría un despertar. La lira de la libertad. 

		La mirada del hombre volvió de nuevo a la genealogía. Con un plumero rojo hizo algunas anotaciones adicionales y se lo entregó de nuevo. Alhena revisó la nota en la esquina superior. Un ocho de diez. Frunció el ceño y volvió hacia él, ofuscada. 

		—No considero justo que baje tanto mi nota solo por no incluir ilustraciones en los apartados de Libra y Leo. 

		—No ha sido solo por eso, señorita —respondió él, con toda calma.

		—¿Y entonces qué ha sido? La investigación que le entregué estaba completa.

		—En efecto, lo estaba. Sin embargo, y con todo respeto, esta tarea se la dejé a usted, no a Su majestad el rey. Me pagan para hacerla pensar y estimular su cerebro. No puedo dar crédito a que las decisiones que tome sobre sus investigaciones no vengan de usted y de su propio raciocinio. Le bajé un punto por eso. 

		—¡Eso no tiene sentido! Mi abuelo es la fuente más confiable que tengo para estas investigaciones. 

		—Me surge una duda, ¿cree usted en eso? ¿Cree hasta la última palabra de lo dicho por su abuelo?

		Un tumbo brusco se apoderó de su ritmo cardiaco. La joven endureció su rostro. Le parecía escandaloso aquello que señalaba el bibliotecario. 

		—¡¿Sugiere usted acaso que mi abuelo me miente?!

		El hombre le esbozó una sonrisa pícara. 

		—No creo que Su majestad tenga la intención de mentirle, señorita Gemínides. Pero se dará cuenta de que en este mundo cada uno avanza según su propia verdad. Algunos la construyen de hechos innegables, otros a su conveniencia. El problema es que usted se encuentra en total desventaja. 

		Alhena comenzaba a sentirse irritada otra vez. 

		—¿Qué quiere decir?

		—Que no posee recuerdos para contrastar ninguna versión —Aquello se sintió como un baldado de agua helada; tan frío como tan cierto—. Lo que usted da por sentado como su realidad es solo la versión que otro ha escogido, puede que sea una verdad irrefutable, los hechos mismos, o una verdad marcada por la conveniencia. Si la opinión de su abuelo es que ni su madre ni su padre deberían figurar en los registros, ¿quién contradeciría al rey? —Una nueva descarga se expandió por todo su cuerpo—. Por eso, mi recomendación es que no dependa solo de lo que otros le cuenten, menos en este periodo donde su mente se encuentra tan… voluble. Dude de todos, incluso de mí, y contraste siempre la información que le den. 

		—Pero ¡¿cuándo sabré entonces si alguien miente?!

		—Me temo que esa es la trampa de la vida: nunca lo sabremos, princesa. Correr el riesgo se llama confiar. Y ahí está el truco, la única manera de contraatacar: no todos son merecedores de la confianza; y el tiempo se encargará de demostrarle quién sí lo es —Tal vez fue por su rostro tribulado, o quizás debido a la autorreflexión frente a lo dicho, pero Sir Henry cambió su gesto y aminoró el ritmo de su discurso—. Pero no deje que mis palabras la importunen, princesa. No es momento de que piense en eso. A lo que me quería referir es que es válido que Su majestad el rey tenga dicha opinión respecto a su hija, pero usted no tiene por qué adaptar esa versión solo porque es lo que él le ha dado. Es libre de escoger su propio camino y hacerse a su propia verdad. Puede respirar y relajarse. Como le dije, me pagan para hacerla pensar, y este tipo de ejercicios hacen parte de eso. 

		Sir Henry le ofreció una sonrisa gentil esta vez. La joven soltó un largo suspiro y negó con la cabeza. El bibliotecario solía hacer aquello, le proponía escenarios descabellados para medir su reacción. 

		—Sir Henry, me provocará un dolor de cabeza un día de estos con sus suposiciones. 

		El hombre rio con garbo. 

		La sesión transcurrió como de costumbre en adelante. Faltando cinco minutos para terminar, su mentor borró la pizarra y le asignó una nueva tarea. Hermes se anunció en la puerta de la biblioteca, dando por terminada la clase. Alhena se dispuso a partir, pero fue interceptada por la voz seductora de Sir Henry. 

		—Señorita Gemínides, sé que este proceso de recuperación puede parecer en extremo tedioso. Pero quiero decirle que lo está haciendo muy bien. 

		La joven no pudo evitar sonrojarse.  

		—Me halaga, Sir Henry. Viniendo de parte de usted significa mucho. 

		El sujeto esbozó una sonrisa de medio lado. 

		—También quiero que sepa que, ante cualquier duda, mi aula es un espacio abierto para usted. Sé que debe tener muchas preguntas y, mientras esté en mis manos, créame que haré todo lo posible por responder cada una. 

		Alhena sintió que sus ojos brillaban con algo que no podía descifrar en ese momento, como si hubiera un mensaje subrepticio inscrito en sus palabras. A diferencia de la sensación que tenía en las mañanas, con sus lapsus de memoria y sus sueños, ahora se sentía despierta; cada célula de su cuerpo parecía hervir, con una atención creciente hacia todo lo que él le decía.

		—Lo haré. Buenas noches, Sir Henry. 

		—Buenas noches, princesa heredera. 

	
		V

		 La puerta cambiante

		[image: ]
		Cuando Angeline se anunció en la puerta a las siete con treinta de la mañana del día siguiente, Alhena ya se encontraba despierta. Le había costado conciliar el sueño la noche entera. Cada vez que cerraba los ojos, un incendio alarmante se le extendía por la piel, con la sensación de que aquel hombre de fuego la acechaba en sus recuerdos. 

		—Sigue —Se limitó a contestar desde su cama, adormilada. 

		La puerta se abrió con el chirrido de la madera vieja. El tintineo de los enseres le indicó que Angeline le había traído algo de comer para asegurarse de que no se saltara el desayuno. El carrito metálico rodó al interior de la habitación, empujado por su dama de compañía. 

		—B-bu… buenos días, Su alteza. Con permiso —Angeline le ofreció una reverencia y mantuvo la cabeza gacha, sin atreverse a mirarla. Una vez dentro, se giró hacia ella y aunó fuerzas para hablar—. S-su majestad… el r-r-rey ha tenido que viajar para at-te… tender un asunto u-u-urgente en Tauro. L-le… pide q-que siga sus deberes con los m-mentores, Su alteza. 

		Su abuelo llevaba dos semanas sin manejar los asuntos exteriores que requerían la presencia de Gémini. Tanto él como ella necesitaban superar el episodio del accidente cuanto antes y volver a la rutina de sus vidas.

		—Entiendo, ¿ha dejado algún otro recado especial? —La dama de compañía negó. 

		—¿To-to… mará el desayuno en el comedor o pre-pre… fiere hacerlo en el balcón esta vez, Su alteza? Hace un hermoso día soleado —preguntó Angeline, descorriendo las cortinas. 

		La pomposa habitación de Alhena era inmensa. No por nada era llamada la Suite de los Suspiros. Medía más de veinticinco metros cuadrados. La cama en el centro era imponente y abullonada. Había un tocador de madera con una silla frente a ella, ambas decoradas con nubes y estrellas. Un inmenso librero junto a un escritorio. Un comedor de madera hacia el fondo derecho y un amplio balcón por donde se colaban las nubes sedosas del exterior. 

		—En el comedor estará bien.

		Angeline sirvió todo con una rapidez ejemplar. Los pastelitos de crema y los hojaldres de arequipe. Las tiras de tocino y los huevos esponjosos con tomates deshidratados, maíz y champiñones. Los panqueques de arándanos y las tortas de jamón. El jugo de naranja y el té de zarzamora silvestre con los cubos de azúcar a elección. Era un festín para al menos cuatro personas. Alhena contuvo su deseo de invitar a Angeline a comer con ella, como ya en otras ocasiones lo había intentado sin éxito; no quería incomodarla. 

		—Angeline, es demasiada comida para mí sola —comentó con aprensión. La joven mucama esbozó una sonrisa que trató de reprimir. 

		—Su alteza no ha estado comiendo bien estos días; quería asegurarme de traer algo que fuera de su agrado. Y como aún no recuerda cuál es su comida favorita, quise empezar a tantear entre un par de opciones. Ya sabe, el desayuno no llega al estómago, sino que alimenta el corazón. 

		Alhena se quedó pasmada, con la boca abierta y un panqueque entre las manos. Angeline dijo todo un diálogo sin siquiera tartamudear. Ante su silencio, la dama de compañía, aún sonriente, giró sobre sí y se percató de la sorpresa en la princesa. Con un respingo, se dio cuenta de cuánto había hablado y empezó a temblar, dejando a un lado la elocuencia y seguridad de su pequeño discurso. 

		—Di-di… di-disculpe usted, Su alteza. Iré al…al… ¡baño!

		Sin decir más, se precipitó al cuarto de baño, roja de la vergüenza. 

		Alhena sonrió, conmovida. Angeline era la persona que más se preocupaba por ella en ese palacio, y lo valoraba mucho. 

		Se sentó a comer, agradecida. Terminó su panqueque y luego pasó a los huevos con tomate. Mordisqueó un hojaldre y cuando llevó su mano para tomar algo de jugo, notó un papel doblado junto a la bandeja. Tiró de él y se dio cuenta de que era un ejemplar de la Gaceta de las Estrellas. Arrugó el ceño, extrañada, y lo desenrolló. 

		—Qué curioso —Ojeó con lentitud el ejemplar—. ¿Mi abuelo te ha dado la orden de traerlo, Angeline?

		No hubo respuesta. Al otro lado de la pared se escuchaba el agua correr. Tal vez Angeline ya no la oía por el ruido. 

		Su abuelo le había prohibido acercarse a la Gaceta de las Estrellas, así como a cualquier otro periódico. Decía que su tono escandaloso y amarillista podía afectar su proceso de recuperación. Un periódico no puede ser peor que mi falta de recuerdos, pensó, y se decidió a leerlo. 

		Al principio nada llamó su atención. Notas enteras sobre el último modelo de naves aéreas, una crónica sobre una periodista que había asegurado haber avistado un titán en las montañas de Virgo, y una receta para preparar un pudín de mantequilla sin necesidad de magia; la nueva tendencia de cocinar al natural que aseguraba reducir las calorías y aumentar las propiedades saludables de los alimentos. Pasó las páginas con rapidez, dejando atrás la sección de variedades, hasta que llegó a una que llamaba su atención: 

		La Guerra de las Constelaciones: cubrimiento ininterrumpido

		—¿Cubrimiento ininterrumpido? —Soltó su hojaldre y se enderezó en la silla. 

		Todo lo que sabía de la guerra eran relatos pasados, de su inicio y el primer año de batalla, nada actual. Su abuelo le había prometido que la actualizaría de los sucesos una vez que estuviera lista, pero no podía esperar. 

		Ojeó los titulares con interés. La lista era enorme: 

		Motín de rebeldes de Capricornio sofocado con éxito.

		El Certamen Lunar reclama un nuevo territorio de Sagitario.

		Las tropas de Escorpio presentan sus nuevas aeronaves de vanguardia.

		Nuevo hechizo protector desarrollado por los eruditos de Virgo.

		¡Alerta en el frente! Los rebeldes usan dragones y titanes en sus filas.

		Alhena leyó uno tras otro con atención. Cada uno le proporcionaba más detalles, y no le tomó mucho tiempo entender la situación actual. 

		Todo marchaba de maravilla hasta que leyó el último titular. 

		Silencio Geminiano: la Nación de los Exploradores aún no postula a su legionario frente al Certamen Lunar.

		La sangre se heló en sus venas. Pasó saliva con dificultad. Alhena sabía perfectamente a qué se referían. 

		Hace poco, Gémini había firmado su adscripción oficial como la quinta nación perteneciente al Certamen Lunar, la alianza forjada por Cáncer, Tauro, Escorpio y Aries para controlar la rebelión azuzada por Leo. Cientos de personas combatían a diario en dicho conflicto, pero cada nación tenía un dirigente que representaba a las fuerzas aliadas ante la Corona de Cáncer: los legionarios. Se decía que eran los magos más destacados de cada reino, capaces de vencer a un millar de enemigos con apenas un poco de esfuerzo. Todas las naciones miembros del Certamen Lunar debían cumplir un papel, y aunque el aporte de Gémini había sido meramente económico y diplomático hasta el momento, el día de proporcionar sus fuerzas en combate se acercaba. Y ella, al tratarse de la heredera al trono, tendría que tomar su lugar en aquel conflicto. Pasó un largo sorbo de té cuando la idea la hizo atorarse. No tenía magia, ni siquiera recuerdos, ¿qué podría hacer contra todo un ejército?

		Le dio un giro al periódico, en busca de algo distinto. En la contraportada, el retrato de dos mujeres en sepia llamó su atención. 

		¡Cuidado! Fugitivas de extremo peligro. Cualquier información sobre su paradero debe ser proporcionada a la Corona de inmediato.

		Reparó en sus rostros. La primera parecía una temida hechicera. Su piel era clara y su cabello llegaba a los hombros. Su mirada era enigmática y maligna, la inquietaba, como si pudiera maldecirla a través del papel. La segunda era una mujer negra, de pelo lacio. Lucía amenazadora. Sus gestos endurecidos parecían violentos y algo en ella le generaba pavor. Deslizó los ojos hasta sus nombres. «Evergreen Minelauve y Sienna Librae, antiguas pertenecientes a las casas nobles de Virgo y Libra. Cabecillas de la temida organización terrorista: la Orden de Atenea».

		—No puede ser… —Alhena dejó escapar el aire en sus pulmones y se enderezó para leer con más atención—. Ellas…

		Dejó el periódico en la mesa y corrió hasta su escritorio. Con rapidez, pasó las páginas de su cuaderno de Historia y Conocimiento Universal. Llegó hasta las genealogías de la nobleza y bajó hasta dar con dos nombres. 

		—No tiene sentido. 

		Ahí estaban, las dos mujeres retratadas. Sienna Librae, la princesa heredera de la caída dinastía de los Librae. 

		—Pero es imposible…

		Corrió de vuelta al comedor y revisó la imagen, luego su cuaderno una vez más. Sobre el nombre de Sienna Librae se tachaba una línea en su genealogía: muerta. La princesa de Libra, junto con toda su familia, había sido declarada muerta tres años atrás cuando todo el pueblo de Libra fue castigado por su colaboración con la rebelión. Además, era imposible que aquel retrato coincidiera con la realidad: la princesa de Libra no podía tener más de nueve años, y aquella mujer del periódico sin duda superaba los dieciocho. 

		Siguió leyendo su investigación, más inquieta aún. 

		Evergreen Minelauve era una noble de Virgo que rechazó el trono de su nación cuando tenía treinta años. No figuraba mucha información sobre ella en las enciclopedias, puesto que seis años atrás desapareció del mapa sin dejar rastro. O al menos eso se creía.

		Para ella no tenía sentido, ¿cómo es que estas mujeres peleaban en las filas rebeldes, en contra de sus propias naciones hermanas? Podía entenderlo de las casas menores, de Capricornio y Acuario, quienes históricamente habían sido marginadas, o de Piscis y Sagitario, explotados por la Corona, pero ¿qué hacían una Libra y una Virgo ahí?

		—Su alteza, el baño está listo —La llamó Angeline a lo lejos. 

		Alhena rasgó la contraportada del periódico. Tomó un plumón rojo y anotó en la parte baja «Orden de Atenea»; no quería olvidar ese nombre. Guardó la página en su cuaderno, y se aseguró de dejar la Gaceta de las Estrellas en su lugar, como si nada. 

		Entró al baño, con la imagen de ambas mujeres intacta. Tenía mucho que investigar y pocas fuentes confiables que le dieran respuesta. Nadie hablaba de la guerra en el palacio, mucho menos en la Corte, a menos que fuera para aplaudir las hazañas del Certamen Lunar. 

		La Orden de Atenea. 

		Aquel nombre llamaba su atención. 

		El vapor del baño inundó su rostro. Las sales aromáticas y los aceites hacían una danza de olores que jugaba en el aire. Angeline siempre buscaba la forma de hacerlo más ameno para ella. 

		Alhena se paró frente a la tina. El borboteo del agua cayendo la hipnotizó. Por un instante, la tina le pareció demasiado honda, demasiado amplia, demasiado osada para sumergir siquiera un dedo del pie. Quedó paralizada. Poco a poco el sonido se transformó en caos; de repente eran olas bravas chocando entre sí, eran naufragios y gritos que quedaban ahogados mientras se sumergían. Eran sirenas malignas que nadaban a contracorriente. Las gotas empezaron a ondular en forma de círculos. Y, al final, se convirtieron en dos ojos azules, centelleantes como estrellas. 

		Dos cometas azules. 

		Dejó escapar un grito ahogado y se echó para atrás. 

		—Su alteza, ¿se encuentra bien? 

		El goteo cesó de repente. Alhena pudo escuchar el ritmo de su corazón retumbar contra su pecho. El barullo de su respiración le hizo temblar los labios. Miró a Angeline, fuera de lugar por un segundo, y regresó el rostro a la bañera. 

		—Su alteza… —Angeline entonó sus palabras con condescendencia y tocó su hombro con cuidado—. Es solo agua, ¿recuerda? Ya no… pu-puede dañarla. 

		—Es… cierto. Agua, solo es agua —Inhaló el aire con fuerza y dio un paso adelante de nuevo, apretando los párpados. Era la heredera al trono de Gémini. La aniquilarían en el campo de batalla si se dieran cuenta de que un detalle tan nimio era su debilidad. 

		Se apresuró a desvestirse. Miró el agua con reticencia una última vez y se obligó a entrar sin pensarlo dos veces, conteniendo la respiración. Se sumergió hasta las clavículas, con las rodillas abrazadas contra el pecho. El agua estaba caliente, era agradable y muy tranquila. No tenía nada que temer. Estaba segura. Dejó escapar el aire de sus pulmones y se atrevió a abrir los ojos. Angeline la miraba de manera servicial. Con una sonrisa tímida, Alhena le confirmó que estaba bien. 

		La dama de compañía se arrodilló junto a la tina. Arremangó su blusa y se dispuso a empezar, cuando un detalle cobró la atención de la princesa. En la parte interior del antebrazo derecho de Angeline, se dibujaba una pequeña figura celeste. Dos olas, dos líneas onduladas paralelas. Una marca que estaba segura de no haber visto nunca antes en su vida, pero que, al mismo tiempo, reconocía sin ninguna dificultad. 

		—¿Acuario? —Sacó los brazos del agua para tomar la muñeca de su sirvienta y contemplar mejor la marca—. ¿Eres de Acuario, Angeline? ¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó, esbozando una sonrisa infantil. 

		Angeline retiró su brazo con rapidez y se obligó a bajarse la manga como pudo. 

		—P-perdóneme por favor, princesa. Fue un total descuidado de mi… p-parte. Aceptaré el castigo que Su alteza disponga. 

		Alhena se mostró contrariada. 

		—¿Castigo? ¿Por qué habría de castigarte por mostrar tu marca zodiacal? 

		Angeline la miró en una mezcla de confusión y pena por un instante. Luego agachó la cabeza como era habitual en ella. 

		—U-usted tal vez no l-lo recuerde, Su alteza, p-p-pero los ciudadanos de Acuario y Capricornio que gozamos del privilegio de servir a las Casas Nobles, tenemos prohibido mostrar en pú… pú-pú… público nuestra marca. 

		—¡¿Por qué?! —respondió Alhena, indignada al instante. 

		Aún con la cabeza baja, Angeline continuó: 

		—P-p… porque está m-mal. Significaría que nos enorgullecemos de… de pertenecer a nuestras naciones. 

		Alhena no podía creer lo que estaba escuchando. 

		—¡Pues claro que se enorgullecen de pertenecer a sus naciones! Como cualquier Cáncer o cualquier Gémini, ¡¿quién no lo haría?! Esto no tiene sentido. ¿De dónde salió una regla tan nefasta como esta?

		Una sonrisa triste se dibujó en el rostro inclinado de la jovencita. 

		—No es posible comparar a alguien de Gémini con uno de nosotros, Su alteza. Ustedes son los elegidos por las estrellas. N-nosotros… b-bueno, somos… una constelación imperfecta que no debió ser… un desperdicio de magia. 

		—¡No te atrevas a decir eso, Angeline!

		—Es la verdad, Su alteza… —El tono de voz de Angeline había cedido hasta sonar como un murmullo de derrota. Como si no hubiera dicho nada, retomó su trabajo, esta vez mangas a bajo, y se dispuso a bañarla—. T-ti… tiene usted un alma muy bondadosa, pero es el orden natural de las estrellas, tal como lo ha impartido la cruzada del C-ce-certamen Lunar en esta guerra. 

		Entonces, Alhena lo recordó. Cuando Angeline dejó caer la botella de vino y se paralizó ante la mención de la ejecución de sus compatriotas. O el día anterior, con la beneficencia de Escorpio; su mirada se quedó perdida cuando le preguntó por el motivo de la colecta de fondos. Buscaban recursos para continuar con la conquista de Acuario, la única nación que permanecía libre: su nación. Había obligado a su dama de compañía a asistir a algo así y tolerar aquellos comentarios una y otra vez. Era una tortura cruel y descarada. ¿Cómo puede estar de acuerdo con eso la nobleza de Zodiacci? ¿Cómo pretenden que esos pueblos no se revelen en su contra? Algo en ella se encendió, lleno de determinación. 

		—Pues no será así conmigo —bramó, removiéndose en el agua—. Yo soy la princesa de Gémini. Si tanto se habla sobre mi papel y mi importancia por estos días en la Corte, haré que valga y van a tener que escucharme. A partir de ahora, tienes prohibido referirte a ti misma o a tu nación de manera negativa. 

		Los ojos de Angeline se abrieron con estupor. 

		—Y quiero que me llames por mi nombre y nada más. Nada de ‘princesa’, mucho menos ‘Su alteza’. Seré Alhena para ti, Angeline. 

		—¡S-s… Su alteza, y-yo no podría! Sería un irrespet…

		—Y no vamos a permitir que nadie se atreva a tratarte como menos de lo que eres. No puedes sacrificar tu esencia ni tu orgullo por nadie. Debes serte leal hasta el final. ¿Me entendiste? —Algo se encendió en el pecho de Alhena. Algo que la hizo hablar con ímpetu y soltó un destello en su mirada—. Así que jamás te inclines ante nadie. Eres libre, no debes negociar tu posición. Ya te lo he dicho…

		Déjà vu.

		Se quedó en silencio. Sus palabras le sonaron familiares y cercanas. Un recuerdo empezó a formularse en su mente. 

		—¿Su alteza? —preguntó Angeline ante su mirada ausente—. ¿Ocurre algo?

		Alhena giró hacia ella, un poco perdida aún. 

		—Sí, sí, Nataliee, estoy bien…

		Los ojos de Angeline se abrieron con extrañeza y se mantuvieron en ella. Alhena duró un par de segundos en darse cuenta de que la joven la miraba.

		—¿Qué ocurre?

		La dama de compañía negó con la cabeza y agachó el rostro. Alhena se enderezó hacia ella y la encaró. La joven soltó un respingo ante su mirada inquisidora. 

		—B-bu-bueno… es que usted… usted me dijo —La miró una vez más, dubitativa, y Alhena presionó con la mirada—. Me llamó… Nataliee. 

		Nataliee. 

		En ese momento, algo surgió en su cabeza. De repente estaba en un barco. La imagen era borrosa, apenas un chispazo de luz. El cielo estaba despejado. Una jovencita de piel marrón se inclinaba ante ella. Había una escama de dragón metálico. Un sello mágico. La marca de Acuario. 

		«Jamás te inclines ante nadie, Nataliee. Eres libre, no debes negociar tu posición. Ya te lo he dicho», se oyó decir. 

		Nataliee. 

		Un barco alado

		Un puerto. 

		Un gremio de magos. 

		—P-perdone mi atrevimiento… ¡no debí… n-no debí corregirla!

		La voz de Angeline la trajo de vuelta. 

		Alhena dio un pequeño salto. Los fogonazos de imágenes se estaban volviendo más frecuentes, pero le costaba trabajo retener algo de ellos. Apenas y podía conservar la mirada de esa joven, mucho menor que ella, y la marca de acuario en su brazo. Su pecho respondió a su mención en su memoria. Ronroneó con calidez, seguro de reconocer ese rostro y todo el hilo de sentimientos que junto a ella estarían entrelazados. ¿Quién era? ¿Por qué se había cruzado con una chica de Acuario antes? Nada de lo que veía parecía tener sentido, mucho menos en la vida que llevaba en el palacio. ¿Acaso era un efecto adverso de su recuperación? ¿Se estaría enloqueciendo?

		***
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		—Concéntrese, Su alteza. 

		La voz rotunda de Hermes irrumpió como un latigazo en el aire, agravada por su tono de reprimenda. 

		Eso intento, y sería más fácil hacerlo si no me lo repitieras cada cinco minutos, pensó, pero respetaba a Hermes lo suficiente como para no decirlo en voz alta. 

		Se sostenía en pie con dificultad. Con los ojos cerrados, apretaba el ceño. Las piernas le temblaban y estaba empapada en sudor. Tenía ambos brazos extendidos hacia adelante y repetía el mismo ejercicio desde las nueve de la mañana. 

		—Llame la magia de los astros. Extraiga el poder de su constelación. 

		No podía fallar de nuevo. Era una vergüenza no haber conseguido el más mínimo avance. 

		Cuando se aseguró de estar calmada, inspiró el aire. Llamó la magia. Se concentró en cada músculo de su cuerpo, en buscar la energía que necesitaba. Visualizó las estrellas. Pensó en el Sol y la Luna que la nutrían, en Mercurio que regía su constelación, en las diez estrellas regentes de Gémini y en los ángeles con los que se enlazaban. Y cuando creyó que se encontraba lista, bramó:

		—Gémini, Cástor, Póllux, Alhena, Wasat, Mebsuta, Prior, Mekbuda, Geminorum, Morigenarum. Convoco las diez estrellas primarias, guardianas de los gemelos. Magia de las estrellas, ¡libérate!

		Exhaló con todas sus fuerzas. Algo vibró en sus dedos. ¡Lo conseguí! Un halo de luz se manifestó en sus palmas abiertas. Abrió los ojos, demasiado pronto, perdiendo la concentración. La luz se arrebató como un destello errático. Alhena batalló por recuperar el control. La magia se comprimió en una pequeña burbuja y un segundo después explotó. La princesa cayó al suelo de espaldas.

		—No está concentrada, Su alteza —concluyó Hermes, en tanto le ofrecía un pañuelo para limpiarse el sudor. 

		Alhena lo fulminó con la mirada. Para aliviar la tensión, Angeline apareció, timorata, y les ofreció un vaso de limonada con hielo. Luego de bogarse de un sorbo su vaso, Alhena habló:

		—Deberías darme algo de crédito, esta vez logré conjurar un hechizo —Hermes la estudió con seriedad, hasta que su rostro se relajó con una sonrisa. Alhena arrugó el ceño—. ¿Qué es tan gracioso? 

		—Eso no fue un hechizo, Su alteza. Fue una fuga de magia del suministro que le inyectaron esta mañana. Sucede cuando la energía en el interior de los magos no encuentra la manera de salir en forma de hechizo y se libera por medio de un arrebato, tal como esa pequeña explosión. 

		Alhena soltó una larga bocanada de aire y se echó al suelo por completo. 

		—Es el fin, nunca podré volver a hacer magia, jamás regresará, me parece más difícil que recordar quién era antes del accidente. 

		Hacía una semana que tomaba clases con Hermes para recuperar su control mágico. Pero en todo ese tiempo no había avanzado en su recuperación. Su abuelo no paraba un momento de hablar de lo poderosa que ella era antes del accidente y cómo esto no sería impedimento para convertirse en una guerrera ejemplar. 

		Pero Alhena no se sentía así. Ni tampoco creía albergar el poder del que su abuelo alardeaba con la Corte. Estaba vacía; triste, perdida y vacía. Y si algo había aprendido de las lecciones con Hermes, es que la magia nacida de la tristeza y el dolor solo trae consigo catástrofes. Jamás podría conjurar el poder de las estrellas de esa forma. 

		—No se desanime, Su alteza. Este puede ser un proceso largo y tiene que tomarse el tiempo necesario para lograrlo. Hablando de tiempo… —El paladín hizo una pausa en la que consultó su reloj de bolsillo—. Para la sesión de hoy invité a alguien que podría ayudar. Debería llegar en cualquier momen… ahí está, justo a tiempo. 

		Un grito a lo lejos obligó a Alhena a erguirse. 

		—¿Me dijeron que tenías problemas para controlar tu magia, amiga?

		La voz chillona de Yona se anunció al final del camino. El rostro de Alhena se transformó con desagrado. Rodó los ojos y echó la cabeza para atrás. 

		—No puede ser… —vociferó molesta—. ¡¿Por qué la invitaste?!

		El paladín la miró desconcertado. 

		—Yona es una de las magas más talentosas de la Corte. Su manejo mágico es extraordinario, aprobó su entrenamiento en la Academia de Paladines con honores. Al ser una de sus amigas, pensé que le vendría bien su apoyo. 

		Una de mis amigas, rumió ella en su cabeza con el enorme fastidio que empezaba a gestarse en su pecho. No sabía quién inventó eso, pero era imposible que ella siquiera soportara a Yona, con o sin recuerdos de su vida. 

		Se puso de pie en un tirón y palmeó su vestido para retirarse la tierra. Cuando la joven heredera de los Capritzo llegó hasta ella, forzó una sonrisa. 

		—Yona, es muy amable de tu parte venir. 

		—Su alteza —Fingió una reverencia y le clavó sus ojos de mirada viperina—. Lo que sea necesario para ayudarla en su entrenamiento. 

		—Bien, empecemos —terció Hermes, consiente de la tensión instantánea que chocó entre ambas jovencitas—. Yona, me gustaría que hicieras una demostración de tu magia. 

		La joven le arrojó una mirada lasciva al paladín. Torció sus labios, divertida, y se acercó para hablarle en un susurro. 

		—Como ordene, señor paladín —Se giró hacia Alhena y le estrechó la muñeca—. ¿Empezamos? 

		Se alejó dos pasos de ellos. De su espalda reveló un pequeño bolso de cuero negro. Liberó el broche y extrajo una cámara de doble rollo. Alhena no entendía qué ocurría, hasta que las palabras de Yona se arrastraron fuera de su boca:

		—Magia del fotograma: retrato idéntico. 

		El sonido de un clic junto con un flash la cegaron. El intenso fogonazo de luz fue mayor que el conjurado por su destello de fuga mágica. Cuando abrió los ojos, no daba crédito a lo que veía. Frente a ella, una joven pelirroja de piel blanca se cubría el rostro con las manos, en la misma posición que hizo ella para protegerse del flash. Cuando destapó su cara, Alhena comprobó que era ella misma, un clon preciso. 

		—¿Qué es esto?

		—¿Qué es esto? —repitió su copia. Alhena la miró con aversión y solo así el rostro muerto de su reflejo mostró un gesto. 

		—Mi magia del fotograma me permite capturar, editar y replicar cualquier cosa a través de este aparato, el Daguerrotipo de Kine. Pero eso que viste fue solo una pequeña muestra. Mi poder es ilimitado —Yona tiró con fuerza del rollo de su cámara. La cinta cinematográfica de uno de los compartimentos saltó al aire—. ¡Recuerdo capturado!

		Con su larga uña acrílica, pinchó en uno de los cuadros del rollo. El fotograma se iluminó y, con el sonido de un nuevo clic, un círculo mágico de color naranja se formó ante ella y liberó un torbellino de fuego que calcinó a la copia de Alhena, hecha de papel. 

		La risa chillona de Yona se alborotó en medio del humo. 

		—Perdone haber usado su imagen como ejemplo, ‘Su alteza’. Pero creo que era la mejor forma de hacer la demostración. 

		Los ojos le brillaban. Si Alhena necesitaba su magia en ese momento, no era para liderar un ejército en contra de los rebeldes de Zodiacci, era para liquidar a esta desgraciada. 

		Hermes se aclaró la garganta para llamar su atención. 

		—Tal como lo dijo la joven Capritzo, la magia del fotograma está vinculada a un artefacto mágico que amplifica el poder de la señorita. En este caso, el Daguerrotipo de Kine es un equipamiento titánico, ¿le suena familiar ese término, princesa?

		—Eso sí lo sé. Las tres clases principales de artefactos mágicos son las armas de dragón, las herramientas demoniacas y los equipamientos titánicos; extraen su poder de las principales criaturas mágicas de Zodiacci. Para la primera se necesita una parte de dragón, cuyo poder será mayor dependiendo de su rango: desde crías hasta Arcanos. La segunda implica un contrato con un demonio: la criatura posee un arma y a través de esta le brinda su magia al mago, a cambio de un fragmento de su alma. La tercera, y la más rara de todas, se logra solo cuando un titán accede a hacerle un favor a un humano y le concede una parte de su poder. 

		Yona chasqueó la lengua e hizo un gesto burlón. 

		—Bueno, ya era hora de que nuestra princesa heredera supiera la respuesta a algo tan elemental —La joven rio con estridencia—. Es solo una broma, ‘amiga’, estoy feliz por tu recuperación. 

		Alhena pudo ver el odio consumado en su mirada. Cada día se convencía más de que Yona la detestaba tanto como ella lo hacía. 

		—Lo que dices es del todo cierto —continuó Yona—. Los Capritzo recibimos el favor de un titán que nos permitió desarrollar la novedosa Magia del Fotograma. Es un invento del mejor linaje de fotógrafos de todo Zodiacci. En principio, mis bisabuelos la usaron para fortalecer su negocio y esparcir la novedad de la fotografía en todo el mundo; de ahí derivó nuestra riqueza. Pero el visionario de mi padre, que no se quería conformar con un estudio fotográfico, encontró la manera de ajustar las runas de los sencillos hechizos de obturación para conseguir esto —Yona giró la cámara en sus manos. 

		Por más desprecio que le tuviera, debía reconocer que era una idea brillante y un tipo de magia que jamás habría imaginado. 

		Durante las siguientes horas, tuvo que tolerar los alardes de Yona. Recibió al menos seis golpes intencionados de su magia, y otros tres que presuntamente no tenían esa intención. Al final, la visita no consiguió más que humillarla: no avanzó ni siquiera un poco ni tampoco logró entender más sobre control mágico. Al ver el fracaso de su iniciativa, Hermes se disculpó con ella, pero Alhena solo quería regresar a su habitación y encerrarse en el balcón a mirar las nubes tras un día como ese. Al día siguiente, tendría que oficiar la inauguración de una aeronave en representación de su abuelo, por lo que debía preparar el discurso y mostrar su mejor rostro en aquella ceremonia. 

		Al entrar al palacio, un olor leñoso inundó su nariz. Ojalá en la cocina estén preparando puerco asado para la cena, pensó, con el estómago rugiente. Sin embargo, estaban demasiado lejos de la cocina como para que el olor llegara hasta esa ala. Frenó sobre sus tobillos y olfateó dos veces. 

		—¿Pasa algo, Su alteza? —inquirió Hermes, con sus ojos puestos en ella.  

		—¿Qué es ese olor? —preguntó ella. 

		—¿A qué olor se refiere, Su alteza?

		Alhena aguardó en silencio por unos segundos. Inspiró el aire y pudo percibir el matiz de humo. Aquel olor cáustico estaba invadiendo el ambiente con mucha más fuerza. Estuvo a punto de avanzar sin darle importancia hasta que la vio. Una voluta de humo que se deslizaba por entre una columna, hacia el apartado más retirado del salón. Tomó las faldas de su vestido y se apresuró hacia ese lugar. No tardó mucho tiempo, cuando encontró el origen del olor.

		Una puerta negra y desvencijada, enchapada en una pared de piedra, la esperaba en la esquina de la gran galería que daba ingreso al castillo. Alhena la reparó por un momento. Le resultaba familiar de una manera inusual. 

		—Ya había visto esta puerta antes…

		La mañana anterior percibió aquel mismo olor y encontró esta misma puerta, al salir del consultorio del doctor Memento. Sin embargo, eso había sido al otro lado del castillo, varios pisos más arriba, y podía estar segura de que en esta galería no existía una puerta como esta, ¿qué hace ahí entonces? 

		—Esta puerta fue la misma que vimos en el pabellón de enfermería, el olor es el mismo, ¿qué hace aquí?

		—Princesa, es momento de volver a sus aposentos —conminó Hermes con el rostro rígido.

		La evasiva de su paladín la desconcertó, pero no pretendía retroceder. 
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